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			Primero que nada, gracias por adquirir mi libro, el cual está dedicado con todo mi cariño a las personas que creyeron en mí y se dieron el tiempo para leerlo.

			 

			Familia, amigos y lectores, sin ustedes esto no sería posible, así que, de todo corazón, mi mayor agradecimiento por hacer este sueño realidad.

			 

			Gracias por su cariño y por apoyarme en esta nueva locura; espero que lo disfruten tanto como yo cuando lo escribí.

		

		
			





Capítulo 1

			Mi nombre es Dayna. Lo sé, es un nombre algo extraño: tenemos que agradecérselo a mis padres; no sé de dónde lo sacaron. Mi padre es doctor y mi madre fue su secretaria por varios años antes de que se enamorarán, pero de eso ya han pasado treinta años. Son los mejores padres del mundo, aunque un poco sobreprotectores, ya que soy su única hija, es normal. Yo soy una chica común y corriente: saque los ojos grandes de mi padre, con el color verde de mi madre; tengo una mezcla de ambos. Mi cabello es castaño y tengo un cuerpo más o menos definido gracias a que todas las mañanas me obliga a correr mi vecino, que ya les contaré de él. En fin, soy una chica que pasa desapercibida.

			Tengo veintinueve años y soy especialista en economía y fraudes. Mis padres dicen que soy una loca de los números y sí, es cierto, me encantan; tal vez por eso terminé mi carrera con honores. No soy una persona muy sociable: prefiero los números a las personas. Solo tengo un amigo, desde la infancia, cuyo nombre es Dylan. En realidad, somos primos hermanos: es hijo de la hermana de mi madre, pero ella falleció cuando el tenía nueve años y desde entonces vivió con nosotros. Él es abogado, el más temible que puedes encontrarte en un juzgado; de hecho, lo llaman el Invencible porque no pierde ningún caso, aunque para mí es la persona más noble que pudieras conocer. Me trata como su hermana pequeña y es muy sobreprotector conmigo; de hecho, ahora es mi vecino y vivimos en el mismo edificio. Yo tengo poco tiempo que vivo ahí, ya que es una zona algo cara, pero muy bella.

			Tengo un nuevo empleo por el cual he luchado mucho y es gracias a él que puedo darme este gustito de vivir en esta zona; mis padres querían ayudarme, pero prefiero hacerlo por mí misma y sentirme más independiente. Trabajo en una de las empresas más famosas de New York: su nombre es Foster Merchant Marine y se trata de una compañía naviera que se dedica a transportar mercancía a todo el mundo. Era una compañía pequeña hasta que la heredó mi jefe, el Sr. Foster, quien incrementó los envíos y los buques para llegar a ser la mejor compañía naviera. Por cierto, aún no lo conozco: me contrato su mano derecha en la compañía, su hermana, la Sra. Jane Tremont, que está casada con el mejor amigo del Sr. Foster, el abogado de la empresa: Alex Tremont. Tienen unos preciosos mellizos: uno es parecido a ella, con el cabello rubio y los ojos azules; el otro se parece a su padre, con el cabello negro y los ojos verdes. Los he visto en dos ocasiones en las que los han traído a la compañía y he quedado enamorada: me encantan los niños. Alguna vez pensé en ser maestra, pero la verdad es que los números son mi pasión; ya tendré mis hijos si alguna vez llego a casarme, aunque, como dice Dylan, con la vida social que llevo es muy poco probable. Yo le digo que no se preocupe, que puedo ser una tía consentidora y el se ríe porque es un mujeriego de lo peor. Ojalá algún día siente cabeza y le llegue su verdadero amor, a ver si así deja de sobreprotegerme.

			Se habla mucho de mi jefe: dicen que es un hombre muy misterioso y estricto, pero muy guapo, como su hermana, ya que son también mellizos. En este mes se espera su visita. Ahora se encuentra de viaje: ha estado visitando los diferentes puertos donde tiene buques y llegará aquí para renovar la plantilla de empleados; ya se rumorea que sospecha que hay un fraude y que él está trabajando en ello, pero nadie se imagina que para eso me contrataron a mí: piensan que solo soy una economista. Llevo varios meses trabajando en ello, pero aún no he podido descubrir nada. Solo los señores Tremont saben lo que estoy haciendo por órdenes del jefe, quien, aunque no lo conozco, me ha llamado y me ha dado órdenes precisas para que nadie sepa lo que estamos tratando de encontrar. Me está siendo un poco difícil, ya que hablamos de cantidades enormes, pero soy buena en esto, así que estoy segura que encontraré la fuga de dinero.

			Mi secretaria es una muchacha muy tímida, pero muy buena en su trabajo: se llama Lina y somos de la misma edad. Ella cuida de su madre, que está ingresada en una clínica especializada en personas con alzhéimer y la mayoría de su sueldo va a ella. Ahora está buscando un lugar donde vivir porque su casero le subió la renta. La aprecio mucho porque desde que llegué ha sido muy amable conmigo y siempre trata de facilitarme las cosas, así que estoy pensando en invitarla a vivir conmigo: mi apartamento tiene tres habitaciones y así no estaría sola y podría ayudarla a ella también.

			La secretaria del jefe es una mujer mayor: la Sra. Bennett. Ella ha trabajado en esta empresa desde sus inicios, así que sabe muy bien todo lo relacionado con ella. En cambio, no me gustaría hablarles de la recepcionista principal, ya que parece que todos los días le hace daño el almuerzo: desde la primera vez que vine a mi entrevista, me observa de arriba para abajo y me hace un mohín que pareciera que me quiere ahorcar. Es guapa, pero nada simpática, menos ahora que cree que Dylan es mi novio y dice que cómo puede ser que hombres así se fijen en una mosca muerta como yo. Claro que no me importa, todo el mundo piensa lo mismo cuando nos ven juntos porque es muy guapo, alto y tiene un cuerpo atlético, así que solo por ser un poco mala no le he aclarado la relación que hay entre nosotros, a pesar de que incluso en mis narices le ha dado su teléfono. Le he advertido de que no la llame, ya que dejaría en ridículo a su novia, la mosquita muerta. Él me ve entonces y sonríe maliciosamente:

			—Está bien, voy a rechazar un buen polvo por ti, pero ya quisiera esa mujer tener un poquito de la belleza natural que tú tienes. Eres hermosa por dentro y por fuera e inteligente; cualquier hombre sería muy afortunado de tenerte a su lado. Tan solo mira a mi socio Vincent, que cuando te mira babea por ti y tú ni siquiera lo ves.

			—Yo no quiero ninguna relación en este momento y tú lo sabes bien: prefiero sacar adelante mi trabajo, que se me está complicando. ¿Sabes? Creo que la persona que está haciendo este fraude es profesional porque no ha dejado muchos rastros.

			—Dayna —me dice muy preocupado—, prométeme que vas a tener cuidado. El Sr. Foster tiene muchos enemigos que no dudarían al momento de atacar. Sé que eres muy cuidadosa y que te encanta tu trabajo, pero esta empresa para la que trabajas genera muchas pérdidas para las pequeñas empresas marítimas, así que es mejor que no comentes con nadie lo que están tratando de encontrar.

			—Claro, no te preocupes, seré muy cuidadosa. Además, nadie sabe cuál es mi trabajo específicamente. Ya vete a descansar, que es tarde y mañana tienes un día largo en el juzgado.

			—Sí, tienes razón. A ver si mañana, que salgamos a correr, me invitas a un buen café, que estoy harto del que hay en la oficina. Y ya deja esa computadora y descansa, que suficientes horas trabajas en la empresa como para que todavía sigas en casa. Hasta mañana, mi Uvita. Te veo a las seis en el elevador y no me hagas usar mi llave extra para sacarte de la cama.

			Cuando Dylan se ha ido, vuelvo a agarrar mi computadora para tratar de encontrar algo. Ya siendo media noche, me quedo dormida en el sillón.

			


			A la mañana siguiente, suena mi despertador a las seis menos cuarto. La verdad, no quiero levantarme, pero la última vez que no lo hice me despertaron con una guerra de cosquillas con la que por poco me orino encima. Así, con muy pocas ganas y más sueño, me levanto, me recojo el cabello, me lavo los dientes y la cara, y me voy a mi martirio. Saliendo del apartamento, me encuentro a Dylan, fresco como una lechuga y guapísimo, como siempre.

			—Buenos días, Uvita. Qué bueno que no hubo necesidad de usar la fuerza de mis cosquillas para levantarte.

			Empezábamos a correr rumbo al parque cuando me encuentro a mi secretaria Lina, también corriendo. Me saluda y de inmediato voltea a ver a Dylan, quien la devora con la mirada: ella es una chica muy bonita, con un buen cuerpo y trae su ropa deportiva, lo que hace que Dylan babee, literalmente. Yo hago las presentaciones y noto a Lina un poco ruborizada, aunque no creo que sea por el ejercicio: sus ojos se iluminan cuando Dylan la invita a correr con nosotros.

			Hacemos nuestra rutina de siempre, aunque hoy pareciera que vengo sola, así que me quedo un poco rezagada por un momento y, dando un mal paso, me tuerzo el tobillo y caigo redondita al suelo. Cuando me levanto, choco con alguien por accidente. Levanto mis ojos y lo veo; Santo Dios mío, que alguien me detenga porque las piernas me tiemblan y se me ha olvidado hasta el dolor que tengo en el pie. Él me sostiene de los brazos porque cree que es la caída lo que me tiene conmocionada.

			—¿Se encuentra bien, señorita? —Y yo no puedo hablar: me he quedado muda y siento que me falta el aire. Es un hombre alto, con un cuerpo increíble, que tiene unos ojos preciosos, su nariz recta, labios, oh, qué labios; sí, estoy literalmente babeando—. Señorita, ¿está usted bien?

			Lo miro de arriba para abajo: lleva un pantalon de correr negro y una sudadera del mismo color con la gorra puesta, lo que hace que se vea misterioso. Su cabello ondulado y rubio sobresale por la gorra y yo sigo comiéndomelo con los ojos. Cuando llegan Dylan y Lina y me sacan de mi trance, escucho la voz preocupada de mi primo:

			—Uvita, ¿estás bien? ¿qué te pasó?

			Logro reaccionar y les digo que sí. Solo para guardar un poco la vergüenza que acabo de pasar, les digo que me mareé un poco. De inmediato, Dylan me levanta en los brazos.

			—Uvita, ¿quieres que nos vayamos a la casa?

			El hombre se queda observándonos: hace una mueca muy extraña, pero muy sexy, y me pregunta:

			—¿Quiere que la llevemos al hospital? Tengo mi coche muy cerca.

			—No, muchas gracias, pero yo me encargo de ella —contestó Dylan.

			Nos despedimos de él y se nos queda viendo mientras Dylan me lleva en los brazos. Lina se ofrece a ayudarme, pero le digo que estoy bien y obligo a mi primo a bajarme, ya que puedo caminar; creo que ya se me ha pasado el momento de asombro que tuve con ese hombre. Pero sigo pensando en él: estaba tan guapo que parecía un hermoso ángel vestido de negro. Me gustaría volver a verlo, aunque espero que la próxima vez no me quede como una momia y babeando.

			


			Llegamos al edificio y cada quien se va a su apartamento, no sin que antes Dylan me haga prometerle que estoy bien y que, si me siento mal, lo llamaré de inmediato. Respiro e inhalo varias veces tratando de relajarme. De verdad, nunca me había pasado nada igual; claro que me han gustado los chicos, pero no he tenido nunca una relación. Cuando llegaba a salir con alguno, empezaba a platicarles de mi trabajo y jamás me volvían a invitar, a excepción de Vincent, que viene a casa de Dylan seguido solo por mí y yo aún no me animo a aceptarle una invitación. Es un buen chico, muy guapo, pero no me hace sentir nada; eso me hace recordar de nuevo al misterioso hombre con él que he tropezado. Nunca lo había visto y tenemos varios meses corriendo en el mismo parque, aunque recuerdo que dijo que tenía su coche cerca: me imagino que vive lejos de esta área.

			Me bajo de la nube y me doy una ducha rápida y me preparo un café muy cargado a ver si me hace reaccionar. Me cambio a mi uniforme azul, que en la empresa todos parecemos marineros con él, aunque, claro, los hombres se ven muy guapos; pero, en mi caso, me siento rara. Aunque si ven a Clara, la recepcionista, que siempre desayuna algo malo, se ve muy guapa; en su caso, la falda es más corta de lo usual y demasiado ajustada para mi gusto. También nos exigen llevar el cabello recogido, pero yo sigo las reglas; al final, no voy a que me vean guapa, sino a hacer mi trabajo.

			Salgo del apartamento y voy a buscar a Dylan, que hoy se dirige a los juzgados y me puede dejar de pasada en la oficina. Le llevo su café favorito para que no me empiece a recordar que necesito comprarme un coche, porque andar en taxi para él no es nada seguro. Vamos platicando durante el trayecto cuando me pregunta por Lina: le cuento un poco lo que sé de ella y le digo que la voy a invitar a vivir conmigo para ayudarla. Me dice que le parece una buena idea y sus ojos tienen esa mirada pícara que tanto conozco; le advierto que no lo quiero rondándola, ya que ella no es como sus conquistas diarias. Finalmente, me deja en el edificio y se va no sin antes advertirme de que me cuide.

			Cuando entro, me encuentro con la flamante Clara retocándose su maquillaje: voltea a verme y hace una mueca, ya que yo solo uso una ligera capa: gracias a mi madre, quien siempre me cuido la cara con sus remedios, no necesito bañarme en maquillaje. Me mira y sonríe con burla.

			—Por lo que veo no sabes quién viene hoy. Deberías pintarte esa cara pálida que tienes para que des una buena impresión.

			Yo le devuelvo la mirada y sonrío.

			—Prefiero estar pálida a parecer que me bañé en harina antes de salir de mi casa.

			Camino hacia al elevador sonriendo; ella me fulmina con la mirada y, por estar en esta pelea, no me informó de quién llegaba. ¿Quién sería, que es tan importante para que se esté retocando sus kilos de harina? En fin, no importa. Subo al cuarto piso, donde esta mi oficina, y saludo a Lina, quien me recibe con una sonrisa.

			—Buenos días, Lina. Necesito hablar contigo después de repasar nuestra agenda. —La pobre se pone muy seria ante mis palabras—. No pongas esa cara, que es algo bueno, te lo prometo.

			—Llegas con una cara que parece que vas a matar a alguien y me dices eso. Me has asustado. —Suelto una carcajada y le cuento lo de Clara: las dos nos ponemos a reír cuando le digo lo que le respondí—. No le hagas caso, Dayna: esa mujer está amargada aparte de enharinada.

			—Ay, Lina, quién te ve tan seria. Bueno, ya estuvo de chismes. A trabajar.

			—Aguafiestas.

			Entro a mi despacho y, cuando prendo mi computadora, entra una llamada por mi línea directa: es mi jefa, la Sra. Tremont.

			—Dayna, tendremos una reunión en dos horas y necesito que estés presente, ya que muchos de los contadores van a asistir.

			—Claro, ahí estaré, Sra. Tremont.

			—Por favor, deja de decirme señora —me pide antes de colgar—, que me haces sentir vieja. Llámame Jane, que no soy mucho mayor que tú.

			—Está bien, Jane. En un ratito nos vemos.

			


			Sigo trabajando y descubro algo muy interesante: en cada informe después del 2015, hay pequeñas transacciones a nombre de una empresa que desconozco y necesito saber si es algún distribuidor adjunto que tenga que ver con nosotros. Se me hacen algo sospechosas porque en ese año empiezan y van aumentando; de inmediato, tomo mi teléfono y le marco a mi jefe, el Sr. Foster, ya que él me dio su número directo para cualquier duda o aclaración. Timbra varias veces y, cuando estoy a punto de colgar, me contesta con su profunda voz.

			—Foster. —Me quedo un poco aturdida con su voz; siempre me pasa lo mismo y eso que solo hemos hablado un par de veces. Me concentro en el trabajo y le comunico lo que acabo de descubrir dándole el nombre de la supuesta empresa llamada Cop Merchant Marine. Él se queda en silencio unos minutos—. Por favor, no le diga a nadie lo que descubrió, mucho menos en la reunión. Yo pensaba asistir, pero con la información que me acaba de dar tengo que salir fuera de la ciudad para investigar. Creo saber quién está detrás de todo esto.

			Se despide de mí agradeciéndome por mi trabajo y me encarga que saque un estimado de cuánto fueron las transacciones de efectivo para esa empresa. Veo mi reloj y me doy cuenta de que faltan unos minutos para la reunión; llamo a Lina y entra a mi oficina un poco asustada.

			—Santo Dios mío, Lina, si alguien te ve entrar con esa cara pensarán que soy una jefa horrible y despiadada.

			—Nadie me vio, no te preocupes, y suelta lo que me tienes que decir, que me tienes en ascuas.

			Yo sonrío y le digo.

			—Te mandé llamar porque sé qué estás buscando dónde vivir y me gustaría que te vinieras conmigo.

			Ella me mira con asombro y con alegría, pero me contesta:

			—Muchas gracias, Dayna, pero yo no puedo permitirme pagar ni la mitad de la renta en una zona así.

			—Pero si aún no sabes ni cuánto te voy a cobrar. ¿Te parece que sea una cantidad módica y así me harás compañía? Además, tengo tres habitaciones y una está libre y tiene su propio baño. ¿Qué opinas? ¿Te convencí?

			La pobre empieza a llorar y no para de agradecerme. Sonrío y le doy un abrazo. Le digo que cuando ella esté lista puede mudarse y me despido para irme a la reunión antes de ponerme a llorar yo también.

			


			Subo en el ascensor al sexto piso, que es donde está la presidencia y la sala de reuniones. Cuando llego, veo mucha gente y me recibe la Sra. Bennett con una sonrisa.

			—Hola, señorita Dayna. Pase a la reunión, que ya la están esperando.

			Al entrar, me sorprendo porque solo me estaban esperando a mí, lo que me da un poco de vergüenza y, viendo mi reloj, me doy cuenta de que he llegado unos minutos tarde, así que pido disculpas. La Sra. Jane Tremont dice que no me preocupe, que no tiene importancia, y me presenta a todas las personas una por una. La verdad es que no he grabado ningún nombre, excepto el del Sr. Cooper, que es el que se encarga de departamento financiero. No sé por qué su mirada me pone un poco nerviosa; en cambio, él me ve y sonríe. Se acerca a mí y me pregunta:

			—¿Cómo te sientes trabajando para nosotros?

			Cuando estoy a punto de contestar, me interrumpe Jane.

			—Ella no trabaja para ti, Cooper, trabaja para mi hermano, que es el dueño de la empresa.

			—Tienes razón, Jane. —La ve con una sonrisa fingida—. Es que ustedes son como mi familia y me siento como un socio más en la empresa. Tú sabes que Jacob es mi mejor amigo. —Él sigue observándome detenidamente—. Me gustaría invitarte a tomar un café en alguna ocasión.

			Yo solo sonrío, pero no le doy una respuesta.

			La reunión comienza y me integro de inmediato: puedo ser tímida, pero amo mi trabajo, así que doy mis sugerencias y todos me lo agradecen. Al final, tuvimos buenas ideas y algunas buenas estrategias para la empresa. Me despido de todos y, justo cuando subo al elevador, me alcanza el señor Cooper y me sonríe:

			—Espero que pronto podamos tomarnos ese café. Pasaré por aquí la próxima semana para invitarte.

			Le doy las gracias, aunque sin aceptar su invitación. No sé por qué me inspira miedo. Es un hombre guapo, pero tiene algo en su mirada que me da escalofríos.

			Me bajo en mi piso y me despido.

			—Nos veremos pronto —me dice sin quitarme los ojos de encima.

			


			Llega la hora de salida y Lina me dice que este fin de semana se muda a mi apartamento. Me da un abrazo y nos vamos juntas: ella se va directa a tomar el autobús y yo tomo un taxi a mi apartamento. Estoy exhausta: usar tacones me destroza mis pies, pero, en fin, mi trabajo vale la pena.

			Entro a mi apartamento y me encuentro a Dylan sentado en mi sillón con la vista perdida en la ventana.

			—Te he traído comida china de tu lugar favorito. Me encanta la vista de tu apartamento, el mío tiene una bonita, pero nada comparada con esta.

			Lo noto un poco triste: me acerco y lo abrazo.

			—Cuéntame, ¿qué es lo que te pasa?

			Preparamos la mesa, saco una botella de vino y nos sentamos. Justo cuando me va a empezar a platicar su problema, mi teléfono suena y veo que es el jefe. Le pido una disculpa a Dylan y voy a contestar de inmediato.

			—Srta. Williams, necesito que haga sus maletas porque en dos horas pasara mi chofer por usted. —Me quedo sin palabras y, justo cuando voy a preguntar, él continúa—. Surgió algo importante acerca de la empresa que encontró y necesito que viaje con urgencia a Japón.

			—Muy bien, estaré lista cuanto antes.

			—Nos veremos allá. Estaré esperándola.

			Cuelgo y le cuento a Dylan lo de la llamada; él solo me advierte de que tenga cuidado. Comemos de prisa y aprovecha para contarme un poco de un caso en el que está trabajando.

			—Es algo delicado, Uvita. Se me está complicando bastante, sobre todo porque estoy defendiendo a la esposa de un político de alto nivel.

			—Ánimo, Dylan, para ti nada es difícil. Eres es el mejor y al Invencible nadie lo gana.

			—¿Qué haría sin ti, Uvita de mi vida? —me abraza.

			—Pues llevar tus cuentas tú solo y lo harías muy mal.

			Los dos nos reímos como loquitos; después, me ayuda a hacer mis maletas.

			—Por favor, le das las llaves a Lina, que este fin de semana se mudará.

			—No te preocupes por nada. —Él me sonríe muy pícaro—. Voy a ofrecerme a ayudarla con la mudanza. Comunícate en cuanto llegues y avísame de dónde estás.

			


			





Capítulo 2

			Dylan me acompaña a la salida para ayudarme con mi equipaje. Aún no sé cuántos días voy a durar fuera ni qué ropa tendría que llevar, así que, por sugerencia de Dylan, llevo de todo un poco. Me pregunta por décima vez si llevo mi pasaporte, efectivo y la tarjeta de crédito, y le respondo que sí, que estaré bien y que no se preocupe. En esto, llega un Jaguar negro impresionante y se detiene a nuestro lado; de él baja un hombre enorme que se presenta.

			—Buenas noches, soy el chofer del Sr. Foster y vengo a recogerla para llevarla al aeropuerto.

			Dylan lo ve con desconfianza.

			—Llámame cuando llegues al aeropuerto. —Me abraza de nuevo—. Uvita, sé que estás grandecita y puedes cuidarte sola, pero este viaje me da mala espina porque no sé a dónde vas y con quién. En fin, trata de estar siempre en contacto conmigo. Llamaré a mis tíos para avisarles de tu viaje.

			Nos despedimos y me subo al coche.

			Vamos en camino y me fijo en el chofer, que no parece uno simple: tiene un cuerpo muy trabajado y se nota que hace ejercicio. Tiene la cara como de un matón profesional. Me rio por mis ocurrencias y él voltea a verme por el espejo retrovisor: hace una mueca que parece una sonrisa, pero no podría confirmarlo. En ese momento, suena mi celular: es mi madre, que me da un sermón grandísimo por no haberla llamado esta semana. Tiene toda la razón, soy una hija desconsiderada; pero en ocasiones es un poco asfixiante su atención. Le pido disculpas y le cuento lo del viaje; ella se queda un poco preocupada, pero prometo llamarla y le digo que me salude a mi padre y que los llamare en cuanto me instale.

			El chofer recibe otra llamada, que me imagino que es de su jefe, porque voltea a verme y responde que sí voy con él y que vamos de camino al aeropuerto. Entonces, hace una cara extraña y le dice al Sr. Foster que en su opinión deberíamos viajar mañana en lugar de hoy, ya que hay ciertas cosas que le gustaría revisar antes del viaje. Al final, asiente frente a las órdenes de su señor y cuelga haciendo una mala cara. Me pongo un poco nerviosa y le pregunto:

			—¿Está todo bien?

			—No se preocupe, que todo está bajo control —me responde no totalmente convencido.

			Al cabo de unos minutos,  llegamos al aeropuerto y me dicen que puedo abordar el jet privado del Sr. Foster, que al parecer tendrá que viajar al día siguiente por un problema personal. Paso por la revisión de documentos de la aduana, ya que mi viaje será internacional y necesito llenar algunos documentos. Después, se acerca a mí una chica muy joven y guapa que me informa de que ya podemos abordar y de que ella es la azafata. El chofer viene con mi equipaje y en ese momento me dice que en Japón me estará esperando una persona de seguridad para llevarme al hotel; que, por favor, llame a mi jefe cuando esté instalada. Hace una inclinación de cabeza y se va; no me da tiempo ni de agradecerle su ayuda.

			Cuando me subo al jet, me quedo con cara de asombro: es una cabina pequeña, pero tiene asientos cubiertos de piel con unas pequeñas mesitas en el centro. Nunca había visto nada igual; creo que el Sr. Foster tiene un muy buen gusto. Cuando era más joven, viajamos Dylan y yo en un jet privado del jefe de mi padre a Colorado, específicamente a Aspen; pero no se compara con este: es precioso. La azafata se acerca a mí.

			—¿Le puedo ofrecer algo de beber o de comer? —Como suelo marearme cuando viajo, solo le pido una limonada—. El viaje será largo, así que, si necesita algo, no dude en llamarme.

			Antes de despegar, le hago una llamada rápida a mi madre, quien, de inmediato, me contesta:

			—Uvita, ¿cómo va todo?

			—Mamá, si apenas me subí al avión y me esperan doce horas de viaje. Me comunicaré en cuanto me instale en el hotel. Llama a Dylan y dile, por favor, que ya vamos a despegar. Te quiero, mamá, y no te preocupes. Besos a papá.

			Al rato, cuando despegamos, le pregunto a la azafata si ya puedo usar mi computadora.

			—Claro, señorita, ya puede usarla. También hay una habitación por si quiere descansar, ya que el viaje es bastante largo.

			Le doy las gracias y me concentro en ella para tener listos los documentos que mi jefe necesita. Ya tengo todas las transacciones que esta empresa ha hecho e increíblemente hicieron un gran desfalco con diferentes seudónimos.

			Estoy tan concentrada que termino bastante tarde. Cierro mi computadora, no sin antes hacer una copia de seguridad y enviarla a mi correo y al de mi jefe. Entro a una habitación con una cama enorme que tiene su baño privado; me quito los zapatos de tacón y la chaqueta del uniforme, y me acomodo. De inmediato, me quedo profundamente dormida.

			


			Me despierta lo que parece un ruido extraño, pero es mi celular, que suena con insistencia. Cuando veo la hora, me doy cuenta de que ya va amanecer. No sé ni cuánto nos falta para llegar. Agarro mi celular y contesto: es mi querido Dylan.

			—Uvita, ¿por qué no contestas? Tengo horas llamandote, por Dios. Pensaba llamar a la marina, a los soldados y a la guardia civil si fuera necesario.

			—¡Qué exagerado eres! —Suelto una carcajada—. ¿Acaso no duermes? Es de madrugada y yo obviamente estaba dormida. ¡Ah!, y déjame decirte que este jet tiene una habitación con una cama enorme supercómoda en la que estaba profundamente dormida hasta que tú me despertaste.

			—Lo siento, Uvita, pero estaba preocupado. Ahora te dejo que sigas durmiendo. Oye, por cierto, ¿dónde está tu jefe? ¿A poco está dormido contigo o es que tienen dos habitaciones?

			Me gana la risa y le digo:

			—Estás loco, ¿cómo va a estar aquí conmigo? Tuvo un problema personal y él viaja hasta mañana, por eso yo vengo disfrutando al máximo de su jet. —De repente, lo escucho hablar con alguien que me parece que es una mujer—. No puedo creer que ya estés con alguna de tus conquistas. No olvides que Lina se muda mañana y prometiste ayudarla. Espero que cuando ella llegue estés listo y sin compañía.

			—Está bien —se ríe—, no te preocupes, yo la ayudaré. Y cuídate y sigue disfrutando tu viaje. Te quiero, Uvita.

			Tras colgar, me arreglo un poco y me pongo mi chaqueta de nuevo. No sé por qué se me ocurrió viajar con el uniforme tan incómodo. Bueno, en realidad, sí porque pensé que vendría con mi jefe; si hubiera sabido, me habría venido más cómoda, pero en fin. Cuando salgo, la azafata me tiene un desayuno de reyes: hot cakes, huevos batidos, tocino, café y hasta un jugo de naranja. Todo se ve delicioso. Ella me sonríe.

			—La estábamos esperando para que coma algo. Solo falta una hora para llegar, así que le conviene comer, que el cambio de horario tal vez le afecte.

			Me siento a disfrutar de la comida y me acabo todo: con el tiempo que he dormido, me he levantado con mucha hambre.

			


			Llegamos al aeropuerto. La verdad es que pierdo la noción del tiempo: cuando bajo del jet, siento bastante frío y me doy cuenta de que está amaneciendo. Hay un coche esperándome: de él sale un hombre con cabello largo y una cicatriz que le cubre el lado derecho de la cara. Al verlo, me sorprendo un poco. Él se voltea para que no lo vea; lo saludo y le sonrío.

			—Vengo de parte del Sr. Foster. Yo la voy a llevar a su hotel.

			Subo al coche y me doy cuenta de que tiene los vidrios muy oscuros: no puedo ver el paisaje y eso me hace entristecer un poco; pero pienso que ya tendré oportunidad más adelante de conocer un poco antes de regresar. De repente, siento que el coche se detiene abruptamente y unos hombres abren la puerta. Cuando quiero gritar, ellos me jalan de los pies y me ponen algo en la boca que me hace perder el conocimiento.

			


			Cuando despierto, me siento desorientada y tengo un fuerte dolor de cabeza. Me doy cuenta de que estoy en una habitación con dos camas pequeñas. Me levanto poco a poco, aunque me siento mareada. Estoy descalza, por lo que camino con pasos lentos hacia la puerta tratando de escuchar si hay alguna persona, pero no escucho nada y la abro. Para mi sorpresa, hay una pequeña cocina y un baño. Trato de abrir la puerta principal y está cerrada: las ventanas tienen maderas por fuera para bloquearlas y, por lo que puedo ver, es una especie de isla, por que solo veo agua alrededor de la pequeña casita. No escucho ningún tipo de ruido, excepto las olas del mar que están muy cerca. Empiezo a angustiarme y busco algo con que abrir la puerta, pero parece que tambien está reforzada.

			Me pongo a llorar y me duele más la cabeza. Hay un pequeño refrigerador que tiene aguas y algunas cosas de comer. Tomo agua y me acerco al baño para buscar alguna pastilla; por suerte para mí, encuentro unas aspirinas y me tomo dos. También hay ropa, que supongo que es para mí, así que me cambio y me quito el uniforme, que ya esta muy sucio y destrozado. Querría darme una ducha, pero temo que alguien me estuviera vigilando, así que regreso a la habitación y me quedo dormida.

			


			Me despiertan unos gritos que parece que están en la cocina. No me levanto por miedo: me tapo hasta arriba y me hago la dormida. Escucho voces que dicen que se le fue la mano con él, que le advirtió de que no lo golpeara tanto; y el otro hombre contesta:

			—Es que no se dejaba poner la máscara para dormirlo: está muy fuerte y alto, y no podía yo solo contra él. El jefe no nos dijo que estuviera tan protegido, fue muy difícil. Con ella no batallamos nada. Por cierto, ¿viste qué guapa es? Tiene una piel que parece terciopelo. A mí me gustaría entretenerme con ella, aunque sea un ratito.

			Ambos se sueltan riendo hasta que otro hombre entra y les grita:

			—Vámonos, tenemos que esperar instrucciones. Y no vayan a tocar a la chica, que al parecer le gusta al jefe y la quiere para él. Dejen algo de medicina en el baño y cosas para curar, que este tipo las va a necesitar. Vámonos.

			Mi corazón late muy rápido y trato de no respirar siquiera. Cuando escucho la puerta principal cerrarse, vuelvo a respirar con normalidad y me destapo poco a poco. Al voltear para la otra cama que hay en la habitación, me doy cuenta de que hay un hombre. Me acerco para verlo y ¿cuál sería mi sorpresa? Es el ángel vestido de negro: aún con ropa negra, solo que tiene su cara destrozada y mucha sangre. Me asusto mucho cuando lo veo, aunque gracias a mi padre sé algunas cosas de primeros auxilios. No puedo imaginarme cómo van a estar cuándo se enteren de que me secuestraron, pero mientras tengo que ayudar a este hombre. Está muy mal.

			Voy al baño a recoger el medicamento que dejaron, algunas gasas y alcohol. Poco a poco, le limpio las heridas de su cara y empieza a despertarse dando manotazos para todos lados, como tratando de defenderse. Le hablo despacio para calmarlo y le digo que estoy tratando de curarlo. Abre los ojos y me ve; quiere hablar, pero tiene demasiado dolor, así que solo asiente mientras yo lo curo. Le traigo dos pastillas y una botella de agua y hago que se las tome. Me agradece con la cabeza y vuelve a acomodarse en la pequeña cama. Le quito poco a poco la camisa para revisar si tiene heridas y le pongo una crema para los golpes; se estremece cada vez que lo toco, pero es necesario ponérsela para ayudar con el dolor. Tiene un gran cuerpo: se nota que hace ejercicio y su ropa se ve que es cara. No tengo idea de quién sea este hombre y por qué estamos secuestrados juntos.

			Yo le doy vueltas a mi cabeza pensando en quién pudo secuestrarme y se me viene a la mente el caso en el que Dylan estaba trabajando; pienso que tal vez me secuestraron para que él lo pierda. Estoy tan nerviosa y concentrada que no escucho que entra alguien: es una señora mayor que me pregunta si quiero comer con un español muy poco entendible. Le pregunto por qué estamos ahí y ella solo apunta la comida, me la da y se va. Cuando me acerco a la puerta para alcanzarla, me topo con el hombre de la cicatriz, que me ve de una manera muy horrible.

			—No intentes salir, muñequita, que si lo haces no lo pensaré dos veces antes de divertirme contigo y después matarte.

			Suelta una enorme carcajada, que lo hace verse más diabólico. Corro a la habitación y cierro la puerta. Me deslizo sobre la puerta y empiezo a llorar. El ángel vestido de negro despierta y trata de levantarse, pero no puede por sus heridas; me pregunta con una voz ronca:

			—¿Estás bien?

			—Sí, es que estoy asustada —le contesto como puedo.

			Me acerco a él y noto que tiene fiebre. Pobre hombre, le han dado un paliza que creo que jamás olvidará; yo estoy agradecida de que a mí no me golpearan.

			Abro la puerta de la habitación despacio para asegurarme de que no hay nadie, agarro la comida que nos dejo la señora, voy al baño a por las patillas y vuelvo a la habitación y la cierro, porque, según yo, eso nos protegerá un poco. Me acerco al ángel vestido de negro, que en este momento está desvestido. Para ser sincera, a pesar de sus golpes, no puedo dejar de verlo: es un hombre muy atractivo. Abro la comida que nos dejaron, que es algo muy parecido a un caldo; no tengo ni idea de qué es, pero está bueno y tiene verdura. Yo trato de levantar a mi compañero de habitación para darle un poco, aunque es difícil porque es muy grande y está muy débil; pero sí come un poco. Luego, se toma las pastillas y vuelve a dormirse. Me quedo viéndolo por un rato preguntándome si tendrá esposa e hijos esperándolo, que estén preocupados por él. Me imagino que tiene más de treinta años, pero no sé, está tan golpeado que no podría asegurarlo.

			Termino de comer y pongo los restos de la comida en la cocina. Me acerco al baño y hay dos cepillos de dientes nuevos, así que tomo uno y me los lavo para después irme a dormir. No tengo idea del tiempo que llevo aquí ni de la hora que es, pero me siento muy cansada, así que me quedo dormida muy rápido.

			Al rato, escucho alguien quejándose y me levanto muy asustada; cuando volteo, mi compañero de habitación no está. Me pongo nerviosa pensando que algo han podido hacerle, así que salgo de la habitación y lo encuentro sentado en el piso. Me acerco a él y trata de sonreírme.

			—Tenía sed y vine a buscar algo de agua, pero creo que estoy muy débil.

			Lo levanto con mucho esfuerzo y lo ayudo a llegar a la cama de nuevo. Lo reviso y ya no tiene fiebre, pero sí mucho dolor. Le doy el agua y dos pastillas para que descanse. Se me queda viendo y me pregunta:

			—¿Por qué me secuestraron con un ángel tan bello?

			Sonrío y le digo que no tengo ni idea. Se queda dormido y yo aprovecho para ir a la cocina a buscar algo para comer. Encuentro lo suficiente para hacer unos sándwiches para los dos y, antes de comer, voy al baño y reviso por todos lados para ver si no hay cámaras o algún lugar por el que me estén vigilando. Cuando confirmo que no, me doy una ducha rápida y me pongo la misma ropa que traía, pero me siento más comoda al estar limpia. Hay otro cambio de ropa deportivo de hombre: me imagino que es para mí compañero de habitación. Me llevo los sándwiches a la habitación y lo despierto; se sienta lentamente y empieza a comer. Dice que se siente mejor y que tenía mucha hambre. Entonces, yo le pregunto si sabe por qué estamos secuestrados y hace una mueca extraña, aunque muy sexy. Le platico que mi primo hermano es abogado y que estaba en un caso complicado:

			—Pienso que eso tiene que ver con mi secuestro, pero no sé si tenga algo que ver contigo.

			—No creo que tenga que ver con eso, —me mira con sus ojos azules, que parece que echaran fuego—, pero estoy seguro de que pronto nos van a rescatar y que estarán buscándome por todos lados: tengo un equipo de seguridad excelente. Este secuestro fue culpa mía porque no quise esperar a mi guardaespaldas para que viajara conmigo. —Yo me quedo observándolo por unos minutos y sonríe—. Espera a que se me quiten los golpes y babearás más.

			Me pongo de todos colores por la vergüenza y trato de disimular:

			—Cuando estabas dormido me preguntaba si tenías hijos o esposa esperándote…

			Se queda viéndome fijamente por unos minutos.

			—No creo en el matrimonio, así que en respuesta a tus dudas no tengo esposa ni hijos, que yo sepa. ¿Y qué hay de ti? ¿Tienes hijos o esposo esperándote en casa?

			—No, soy soltera y no tengo hijos, aunque me gustaría tener algún día si es que llego a casarme.

			—¿Y por qué no ibas a casarte? Eres joven y muy bonita, ¿cuál es el obstáculo?

			Me pongo roja como un tomate o más si se puede, y con un profundo suspiro le contesto:

			—Estoy casada con mi trabajo y no tengo vida social, así que no creo que mi futuro marido me llegue caído del cielo. Además, no sé si salga viva de aquí…

			—No pienses eso ni por error —me interrumpe de inmediato—: vamos a salir de aquí juntos, de eso me encargo yo, te doy mi palabra. Espera a que me recupere y pensaremos qué hacer. Ahora no puedo pensar con claridad. —Se queda pensativo unos minutos—. ¿Sería mucho pedirte que me ayudes a darme una ducha?

			Yo creo que mis ojos se han salido de sus órbitas porque él ha soltado una enorme carcajada que lo ha hecho gruñir de dolor.

			—Oye, que no te estoy pidiendo que me bañes, solo que me ayudes a llegar al baño y me pongas una silla. Me siento muy débil y no creo aguantar mucho de pie, pero la verdad es que una ducha me haría sentir mucho mejor. Me pondré la misma ropa.

			—En el baño hay un cambio de ropa deportiva. Me imagino que es para ti.

			Voy a poner la silla en el baño y regreso para ayudarlo a llegar hasta allí.

			—No sé cómo voy a pagarte lo que estás haciendo por mí.

			—Por lo pronto, te das una ducha y luego me puedes llevar al cine o a un buen restaurante. No soy una chica difícil.

			Los dos nos sonreímos mientras salgo del baño.

			


			





Capítulo 3

			Sale del baño con su ropa deportiva: parece que lo conocen muy bien, porque es negra. Yo trato de disimular para no verlo, pero aun así con golpes y morados en su cara es muy atractivo. Su cabello está húmedo y desordenado, y eso lo hace verse aún más sexy. Me digo mentalmente que estoy loca: estamos secuestrados y yo embobada con mi compañero; aunque pensándolo bien, qué bueno que me tocó uno guapo. Imagínense si me hubiera tocado uno muy muy feo: no tendría cómo entretenerme. Me río de mis locuras. Me ve y me dice:

			—Cuéntame el chiste para reírnos juntos. Me siento mucho mejor: creo que la ducha me ayudó.

			Lo veo y sí, quiero decirle que se ve muy bien, pero me trago mis palabras y le contesto:

			—No era ningún chiste, solo pensaba que te conocen muy bien porque precisamente te pusieron ropa negra.

			—¿Cómo sabes tú que siempre me visto de negro? —Hace una mueca con los labios, como desconfiando de mí.

			—Hace unos días estaba corriendo en el parque y chocamos; no sé si me recuerdes. Bueno, el caso es que ibas vestido completamente de negro y cuando te trajeron tu ropa era negra también.

			Se queda pensando unos segundos y sonríe:

			—Ah, ya recuerdo. ¿Eres Uvita?

			Me pongo roja de vergüenza porque ese apodo me lo tienen mis padres y Dylan desde que estaba chiquita porque me atraganté con una uva; dicen que me puse morada y desde entonces ellos me empezaron a decir Uvita.

			—Mm, sí, soy Uvita.

			—¿Cómo no acordarme si tu novio casi me atravesó con la mirada pensando que yo te había echo algo malo?

			Justo cuando iba a aclararle que Dylan no era mi novio, escuchamos un ruido en la puerta. Él se pone de pie en frente de mí para protegerme.

			—Vaya, vaya, si ya está mejor, Sr. J. —dice el hombre que entró, el de la cicatriz. Mi corazón quiere salirse del pecho del miedo que me produce.

			—¡¿Qué es lo que quieren de nosotros?! ¡¿Por qué nos tienen secuestrados?! —le grita mi compañero.

			El hombre nos observa en silencio y después suelta una carcajada muy malévola.

			—Yo solo sigo órdenes, aunque hay algunas que no quisiera, como la de respetar a esa muñequita que tienes detrás de ti.

			Empiezo a temblar de miedo cuando él nos avienta unas bolsas y sale de la casa.

			—Tranquilízate, sabe que le tienes miedo y por eso se aprovecha.

			Respiro con más calma y recojo la bolsa para ver qué tiene: son varios cambios de ropa para ambos, incluyendo la interior y un par de tenis para cada uno.

			—Esto es muy extraño: nos alimentan bien y nos dan ropa para cambiarnos. No entiendo qué es lo que quieren de nosotros.

			—La verdad es que no sé qué quieran contigo, pero en mi caso me lo puedo imaginar.

			El hombre de la cicatriz vuelve a entrar a la casa y me apunta:

			—Tú, muñequita, necesito que hagas una llamada. Al parecer, tienes una familia muy influyente que empieza a preocuparse por tu desaparición y el jefe no quiere que nos den problemas, así que los vas a llamar y les vas a decir que estás muy bien y que te encuentras instalada en un gran hotel de Japón.

			Me jala del brazo y, cuando mi compañero quiere intervenir, le da un golpe en el estómago que lo deja doblado y sin aire.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			Él aún está doblado por el dolor, pero me contesta:

			—Sí, no te preocupes por mí y haz lo que te dicen. —Me ve con resignación y como pidiéndome una disculpa.

			Me sacan de la casa y confirmo mis sospechas: estamos en una pequeña isla sin nada a nuestro alrededor. Me dan mi teléfono y le marco a Dylan. Antes de que me conteste, me ponen una pistola en la frente.

			—No se te ocurra alguna mala idea porque no dudaré en dispararte —me amenaza el tipo de la cicatriz. Me doy cuenta de que hay varios hombres detrás de él armados.

			—¡Dayna, por Dios!¡¿Dónde te metiste?! Nos tienes muy preocupados. Dime dónde estás para ir a por ti —me dice con angustia Dylan.

			Respiro profundamente para normalizar mi voz y le respondo lo mejor que puedo:

			—Estoy bien, Dylan, solo que llegue cansada y el cambio de horario me ha afectado; además, tengo mucho trabajo. Discúlpame por no comunicarme. Llama a mis padres y diles que estoy bien. Aún no sé cuándo voy a regresar.

			—Está bien, Uvita, me dejas más tranquilo. Mucho cuidado, no vayas a perder tu virginidad con tu jefe. —Suelta una carcajada cuando lo dice y el hombre de la cicatriz me ve y se pasa la lengua por los labios, provocándome ganas de vomitar.

			—Déjate de tonterías, Dylan. Te dejo, que estoy ocupada. No olvides que te quiero y dale besos a mis padres.

			El hombre me arrebata el teléfono y me ve lascivamente.

			—Mira nomás qué buena información me acaban de dar. Como mi jefe no lo sabe, tal vez no se dé cuenta si nos divertimos un ratito, muñequita. —Se me acerca para oler mi cabello y murmura—. Nunca he estado con una virgen, tal vez ya vaya siendo hora.

			En eso, llega otro tipo.

			—Déjala en paz. Te dije que el jefe la quiere para él, así que no se te ocurra tocarle un pelo, que ya sabes lo que puede pasar.

			El de la cicatriz me mete a empujones en la casa y me advierte:

			—Valdría la pena el castigo que me den por disfrutar a una virgen, sobre todo si es tan hermosa cómo tú.

			Da un portazo y se va. Mi compañero se acerca y me abraza.

			—¿Qué fue lo qué pasó? ¿Por qué te está diciendo eso? —Lo veo con un poco de vergüenza y le cuento la llamada con mi primo—. Esperemos que sigan vigilándolo y no intente hacerte nada. ¿Pudiste ver dónde estamos?

			—No hay mucho que ver, solo hay agua alrededor. Me imagino que van en lancha a por provisiones porque no se ve nada.

			Nos quedamos abrazados por un momento y su calor me calma, además de las cosquillas que me hace sentir por todo el cuerpo. Él se queda viéndome fijamente y su ojos se oscurecen un poco cuando acaricia mi cabello. Hace una mueca de dolor. Lo ayudo a levantarse y se acomoda en la cama.

			—Creo que este golpe que me dieron me afectó más que los otros —me comenta agarrando su estómago.

			Le doy dos pastillas para que pueda descansar. Mientras él se queda dormido, yo lo observo por unos minutos y pienso que con un hombre como él sí perdería mi virginidad, aunque no volviera a verlo. Salgo de mi nube de sueños y me voy al baño. Hay un espejo y me observo: mi piel se ve pálida, estoy un poco ojerosa y mi cabello está desordenado; trato de acomodarlo, pero es inútil. Me tomo un vaso con agua y me voy a dormir, pensando que mañana será otro día y podremos salir de aquí.

			No ha pasado mucho tiempo cuando siento una respiración muy cerca de mi oído. Cuando abro los ojos e intento gritar, el hombre de la cicatriz me tapa la boca y pasa su lengua por mi mejilla.

			—Mm, deliciosa, como me lo imaginaba. En estos días, muñequita, estaremos solos tú y yo. Ya, ya verás cómo vas a disfrutar de mi compañía.

			Sonríe y se va. Me quedo temblando y en eso se escucha el ruido de la puerta, lo que hace que se levante mi compañero. Al verme de inmediato, se acerca a mí.

			—¿Qué te hizo? ¿Ese desgraciado se atrevió a tocarte?

			Muevo mi cabeza para contestarle que no, pero no puedo dejar de llorar. Se acuesta a mi lado y me abraza.

			—De ahora en adelante dormiremos juntos para prevenir que vuelva a tocarte.

			—Me dijo que en unos días estaremos él y yo solos…

			Me suelto llorando de nuevo y él me abraza más fuerte. Mi cara está en su pecho; estoy escuchando su corazón latir y eso me tranquiliza.

			—Tenemos que buscar la manera de escapar antes de que ese maldito se atreva a tocarte. Ya ha pasado una semana y no hay señales de que nos vayan a rescatar. —Me observa de una manera que me eriza todo el cuerpo—. ¿Sabes? No estoy acostumbrado a compartir mi cama con nadie y no sé por qué razón contigo me siento relajado. —Poco a poco se acerca a mí sin dejar de ver mis ojos—. Me encanta el color de tus ojos. Son únicos.

			Trato de hablar, pero no me sale la voz. Entonces él se acerca y me besa. Me da un beso suave y lento, pero me sabe a gloria; tiene unos labios muy suaves y, por lo que veo, tiene mucha experiencia. Yo apenas sí puedo responder a ellos. Se separa de mí y me dice:

			—Podría quedarme así, besándote, hasta que amanezca, pero me conozco y sé que no solo serían besos —sonríe porque me pongo roja de vergüenza y me besa la frente—. A seguir durmiendo, Uvita, que mañana vamos a tratar de encontrar una salida.

			Al escucharlo llamarme por ese apodo tan íntimo, hace que me tranquilice y me sienta como en casa, así que me quedo dormida escuchando su corazón y aspirando su aroma.

			


			A la mañana siguiente, estoy sola en mi cama. Me levanto y voy al baño a darme una ducha para despertar; tengo los ojos hinchados por lo que lloré anoche. Cuando salgo, ahí está él, recién bañado y muy fresco, tomándose un café.

			—¿Quieres uno? No está muy bueno, pero me ayuda a pensar. —Asiento con la cabeza y me acomodo frente a él—. Tenemos que buscar la manera de escapar. No quiero ponerte más nerviosa, pero ese hombre de la cicatriz se está obsesionando contigo y eso también me pone nervioso.

			—Sí, lo he notado. Está peor desde que supo que soy virgen. —Agarro la taza de café con fuerza y él solo me observa.

			—He estado buscando la manera de salir, pero no estoy seguro de que lo podamos hacer: todo está demasiado asegurado. Confío en mi equipo de seguridad, pero esto ya se está tardando bastante.

			Yo no sé qué decirle porque también estoy perdiendo las esperanzas. De repente, se abre la puerta y entra un hombre al que no habíamos visto.

			—Muy bien, Sr. J., tengo instrucciones de llevarlo mañana muy temprano a firmar unos documentos. Necesito que esté listo a primera hora de la mañana.

			Me pongo pálida de pensar que me voy a quedar sola con el hombre de la cicatriz. El Sr. J., como ellos lo llaman, responde de inmediato:

			—No iré a ningún lado si ella no va conmigo, así me golpeen o me maten, no me importa.

			El hombre se nos queda viendo.

			—Está bien, los llevare a los dos; pero, si tratan de pasarse de listos, lo van a pagar.

			Sale dando un portazo.

			—Gracias por no dejarme sola.

			—Vamos a tratar de ganar tiempo. No sé a dónde nos lleven. Necesitamos buscar la manera de escapar.

			—Está bien.

			


			Seguimos tratando de planear todo para el viaje de mañana y el día ha pasado rápido por lo nerviosos que estamos. Nos vamos a dormir un poco más temprano; él vuelve a acostarse en mi cama y me abraza. Yo pongo mi cabeza en su pecho y, cuando estoy por quedarme dormida, escucho que me dice:

			—No sé qué es lo que me pasa contigo, pero duermo muy cómodo cuando estás en mis brazos.

			Yo solo doy un largo suspiro y, sin contestarle nada, me quedo dormida.

			A la mañana siguiente, me despierta muy temprano.

			—Necesitas estar lista para cuando vengan por nosotros.

			Asiento, me voy directa a la ducha y, al acabar, me pongo algo de la ropa nueva que nos dejaron. Salgo y me hace una seña para que voltee al cuarto: ahí está la señora que nos trae la comida. Él trata de preguntarle dónde estamos, pero ella no nos entiende y sale de prisa. Nos ponemos a desayunar con algunas cosas que nos trajo y, justo cuando estamos terminando, entra el hombre de la cicatriz.

			—Ya es hora de irnos. No sé cómo hicieron para convencer al jefe de llevarlos a los dos. —Nos ve y hace una mala cara—. Alcanzo a oler tu virginidad desde aquí, muñequita.

			Se me acerca y en eso el Sr. J. se interpone en su camino y le dice:

			—Creo que tu olfato no es muy bueno, porque ella ya no es virgen, por si no te has dado cuenta: fui yo quien la disfruto.

			El tipo lo agarra del cuello y, aunque el Sr. J. es más alto, no trata de defenderse porque le ponen la pistola en el cuello. En eso, entra el mismo hombre que vimos ayer.

			—Suéltalo, que lo necesitamos con vida.

			—¡Este maldito se acostó con la prisionera y le quitó la virginidad! ¡Déjame matarlo!

			—¿Estás loco? El jefe la quiere para él, aunque no le va a gustar saber que el Sr. J. una vez más le gana en algo.

			El Sr. J. se me queda viendo y se quita al tipo de encima.

			—¿Qué quieres que te diga? Ella no pudo resistirse a mí —sonríe con petulancia; aunque sé que lo hizo por ayudarme, no dejo de sentirme mal.

			Nos ponen unas vendas en los ojos y nos encadenan juntos para sacarnos de la casita. Él toma mi mano y me la presiona para darme ánimos. Al salir, siento un aire helado que me hace estremecer y se escucha el ruido de lo que parece ser un helicóptero. Nos suben y dura más o menos media hora el trayecto. En ese tiempo, El Sr. J. no suelta mi mano, lo que me hace sentir un poco mejor.

			


			





Capítulo 4

			El helicóptero aterriza y se escucha que apagan el motor. Me levantan jalándome del brazo, lo que hace que el Sr. J. se levante conmigo, ya que estamos encadenados. Entre el jaloneo, nos soltamos las manos.

			Bajamos del helicóptero y escucho como se abren unas puertas, por lo que me imagino que entramos a algún edificio. Estando dentro, me quitan la venda de los ojos y nos quitan las cadenas. Al Sr. J. lo dejan ahí, sentado en una silla, aún con los ojos cubiertos, y a mí me llevan a lo que parece ser una oficina. Llega una mujer rubia y muy guapa que jamás había visto y me dice:

			—Aquí tienes tu computadora. Necesito que borres todos los archivos que existan de la empresa donde trabajas, incluyendo el último informe que ibas a entregar a tu jefe. —Volteo a verla y, cuando me ve dudar, saca un arma y me apunta—. Puedes gustarle mucho a mi hermano, pero, si no obedeces, no dudaré en matarte. —Abro mi computadora y borro toda la información que me ha pedido—. ¿Estás segura de que borraste todo?

			Afirmo con la cabeza y me arrebata la computadora. Me ponen de pie, me vuelven a poner las cadenas y me tapan los ojos. Escucho que entra una persona y se acerca a mí: acaricia mi cabello con ternura y luego toca mis labios, lo que me hace pegar un brinco y caerme al suelo. Me toma de la cintura, me levanta y me sienta en la silla. Le digo que tengo que ir al baño y escucho que se aleja.

			Viene el hombre de la cicatriz y me quita la venda: se ve muy enojado. Me levanta de mala manera y me lleva a un baño. Me quita las cadenas y me encierra.

			—No tardes mucho, muñequita, que entraré a ayudarte si no sales pronto.

			Escucho su carcajada que me hace estremecer y me pongo frenética para buscar una manera de escapar, pero no la encuentro. Me doy por vencida. En unos minutos, salgo del baño y el hombre está esperándome para ponerme de nuevo las cadenas.

			—¿Sabes? No me gustan las mujeres fáciles. Creí que tú eras diferente, pero eres como todas: caen redonditas con ese maldito hombre. No sé por qué no podemos matarlo, yo lo haría con gusto porque se atrevió a robarme tu virginidad.

			Salimos de la oficina y, después de caminar unos minutos, escucho a la mujer que declara:

			—Ya todo está listo. En unos días podemos deshacernos de ellos: el Sr. Foster aparecerá muerto y así mi hermano se quedará con su empresa y con esta mujer. No sé qué le vio, si es una insípida; seguramente hasta frígida es. Quiere que se la lleven unos días, antes de matarla, para disfrutar de ella. Al menos, es lo que él dice.

			»Llévenselos de nuevo a la isla, en unos días te daré instrucciones.

			Me suben al helicóptero de nuevo y me encadenan al Sr. J., que ya estaba ahí; de inmediato, busca mi mano y la toma. Cuando vamos despegando, se escuchan unos disparos y muchos gritos: los hombres que van con nosotros empiezan a disparar y se gritan unos a otros.

			—¡Parece que la seguridad del Sr. J. es buena! ¡Nos encontraron, pero jamás encontrarán la isla, de eso me encargó yo! —dice el hombre de la cicatriz.

			Parece que nos alejamos porque ya no escuchamos nada.

			


			Llegamos a la isla y a empujones nos meten en la casita. Nos quitan la venda de los ojos y las cadenas.

			—Si esos eran mis hombres de seguridad, no tardarán en encontrarnos, estoy seguro. —Me observa preocupado—. ¿Te encuentras bien?

			Asiento y me voy a la habitación. Me deslizo en la cama y trato de calmarme; esto está siendo muy difícil para mí. Él entra a la habitación, se sienta junto a mí y me abraza.

			—Ya sé por qué me tienen secuestrado a mí, lo que no entiendo es por qué te secuestraron a ti.

			Me quedo viéndolo por unos minutos, pensando si le digo que ya sé cuál es el motivo por el que estoy secuestrada o mejor no contarle nada para que no corra peligro. Ni siquiera puedo avisar a mi jefe de que nos quieren matar. Prefiero no ponerlo a él en riesgo también.

			Me ve, pero tampoco me dice el motivo de su secuestro. Nos quedamos ahí sentados y abrazados. Pasan varios minutos y le digo:

			—Vi a una mujer que dijo que en estos días me llevarán con su jefe. Él quiere disfrutar de mí antes de matarme. —Él me abraza y yo le pregunto—. ¿Harías algo por mí?

			Me mira con ternura y asiente.

			—Lo que tú quieras.

			Paso saliva por mis labios y me pongo muy nerviosa; aun así, le digo:

			—¿Harías el amor conmigo? —Él se sorprende y me ve como si me hubiera vuelto loca—. No creas que soy una chica fácil, lo que pasa es que no quiero entregarle mi virginidad a un hombre sin escrúpulos que piensa divertirse conmigo y después matarme.

			—¿Estás segura de lo que me estás pidiendo? Acabamos de conocernos y en unas circunstancias algo peligrosas no quiero que hagas algo de lo que te puedas arrepentir.

			Yo en mi vida he estado más segura: prefiero mil veces perder mi virginidad con mi ángel vestido de negro a que otro hombre me tome a la fuerza; lo veo y asiento. Él me ve de una manera que me hace derretirme.

			—Si estás segura, yo no puedo negarme.

			Se acerca a mí lentamente y me besa; yo pongo mis manos alrededor de su cuello y respondo a sus besos. Baja con suavidad una de sus manos a mi seno y lo toca por encima de la blusa, lo que me hace dar un respingo. Él sonríe:

			—Calma, voy a tener mucho cuidado. Te prometo que te haré disfrutar de tu primera vez.

			Empezamos a desnudarnos poco a poco y yo le pasó las manos por el cuerpo deleitándome con sus músculos.

			—Eres hermosa —me dice con una voz profunda.

			Empieza a besarme el cuello. Baja a mis pechos y, cuando los toma con su boca y pasa la lengua por ellos, siento que me derrito; siento una sensación de fuego en mi vientre.

			—Es la primera vez que voy a estar con una mujer virgen. Gracias por darme ese honor.

			Lo único que hago es verlo, ya que no puedo pronunciar palabras. Me siento en una nube cuando sigue besándome por todo el cuerpo y continúa desnudándome. Estoy ansiosa. En eso, me abre las piernas para acomodarse entre ellas y se desliza poco a poco dentro de mí.

			—Sé que te va a doler, pero prometo que será rápido.

			Aprieto los dientes cuando, de un empujón, entra por completo en mí. Él se queda quieto observándome y me muevo un poco para que vea que mi incomodad ha pasado. Me dice con esfuerzo:

			—Espera, no te muevas: tengo que acostumbrarme a ti. Jamás había sentido algo parecido. Te sientes tan bien en mí…

			De pronto, empieza a moverse y me embarga tanto placer que estoy en las nubes. Después de unos minutos, me dice que no puede aguantar más; cuando pronuncia esas palabras, estallo en un orgasmo que me hace estremecer de placer. Él lo hace junto conmigo; observo su cara roja y con sudor por el esfuerzo, y lo beso.

			No puedo creer que mi primera experiencia sea estando secuestrada y con un desconocido, aunque ha valido la pena. No bajo del cielo. Cuando consigo hablar, le agradezco. Él me ve y sonríe:

			—Pues aquí estoy para cuando gustes.

			Ambos nos reímos y le doy un golpe en el brazo. Esa noche dormimos juntos, pero de una manera más íntima, y repetimos de nuevo la magnífica experiencia. Nos quedamos dormidos muy tarde.

			


			Comenzamos a platicar cosas de los dos: me dice que tiene treinta y cuatro años, y yo le digo que tengo veintinueve, que soy hija única y a qué se dedican mis padres. Él me cuenta que los suyos murieron hace varios años en un accidente; como se pone triste, prefiero no seguir preguntando.

			Pasan algunos días en que seguimos conociéndonos y, como no, haciendo el amor. Creo que si me mataran mañana, moriría muy feliz; él es un magnifico amante y me ha enseñado cada cosa que disfrutamos juntos.

			Me cuenta también que tiene dos sobrinos a los que adora y que no cree en el matrimonio porque una vez estuvo a punto de casarse con una mujer de la que creía estar enamorado, y ella lo dejó plantado el día de la boda. Desde que eso sucedió, prometió no casarse nunca. Entonces, se queda pensativo unos instantes.

			—Ya tenemos varios días aquí. Tenía la esperanza de que nos encontraran, pero el tiempo sigue pasando y ya me siento desesperado.

			—Yo también: cada vez que escucho la puerta tengo miedo que vengan a por mí.

			Se sienta conmigo en la cama y comenzamos a besarnos no de manera lenta, sino ansiosa. Cuando está a punto de quitarme la blusa, escuchamos la puerta principal abrirse y entra la mujer con la que estuve en la oficina. Los dos nos levantamos rápidamente. Entra a la habitación, nos observa con curiosidad, en especial a mí, que siento mi cara roja y tengo mis labios hinchados por los besos.

			—¡Vaya, vaya, Jacob! No pensé que lo que dijo mi ayudante fuera cierto, pero ya veo que sí. Precisamente venía a por ti para que recordáramos viejos tiempos.

			Él abre los ojos exageradamente.

			—Marcela, ¿qué significa todo esto?

			Yo volteo a verlos a ambos y ella se acerca a él y le pasa los brazos por el cuello. Él se los quita y se retira. Sonríe coqueta.

			—Antes no hacías eso, al contrario, disfrutabas entre mis brazos, aunque eso ya no importa. Al final, mi hermano se quedará con tu empresa y disfrutaremos de tu dinero gracias a esta mosquita muerta. —Él voltea a verme y yo no sé de qué están hablando hasta que ella sigue—. Ella es la amante de mi hermano Cooper: lo ayudó a borrar todos los registros de los robos de tu empresa o ¿cómo crees que supimos en qué estaba trabajando ella?

			Yo no puedo hablar, estoy en shock: Cooper, el jefe de Finanzas de las empresas Foster. Volteo a verlo y me doy cuenta que él es mi jefe, Jacob Foster. ¿Cómo no lo sospeche? Nunca nos hemos preguntado los nombres porque hemos estado desconfiando el uno del otro, aún después de hacer el amor. Él me mira con desprecio y me grita:

			—Así que eres la señorita Dayna Williams… ¡Pues te felicito, eres una actriz excelente! ¡Llegué a pensar que estabas en contra de tu voluntad aquí, conmigo, y mira, resultaste ser como todas!

			La mujer rubia se carcajea y llama al hombre de la cicatriz y le ordena que me lleve porque su hermano me está esperando; me pone unas cadenas.

			Cuando vamos saliendo, llega un helicóptero. Todo sucede muy rápido: hay balazos por todos lados y bajan uno hombres encapuchados que comienzan a gritar que busquen al Sr. Foster de inmediato para rescatarlo. Pasan unos minutos en los que yo estoy aterrada y, de pronto, sale Jacob por la puerta rodeado de unos hombres con capucha que lo suben al helicóptero. Cuando se da cuenta que estoy ahí sola, le dice algo a un hombre y él se acerca a mí.

			—Vamos, señorita Williams, la llevaremos a casa.

			Me subo al helicóptero no muy convecida. Todos los hombres se quitan la capucha y reconozco al chofer de Jacob, quien me recogió para este viaje.

			—Señor, le pedimos disculpas. Tardamos en encontrarle porque el señor Cooper y la señora Marcela no dejaron rastros y fue complicado. Tuvimos que pedir ayuda a las autoridades de Japón.

			—No te preocupes, Stone, —Él lo observa con detenimiento—. Confío en ti y sé que hiciste muy buen trabajo.

			Lo ve apenado y le pregunta:

			—Señor, ¿quiere que les llevemos al aeropuerto o prefiere pasar antes por el hotel para que descansen un rato?

			Él me ve y con coraje responde:

			—Vamos al hotel: necesito una buena ducha y comer algo decente. Por favor, que tengan dos habitaciones listas y mañana por la mañana viajaremos a New York.

			


			Llegamos al hotel y el Sr. Stone me lleva a una habitación.

			—Señorita, estaré por aquí si me necesita. Recuperamos su celular y su computadora; ahí están, sobre la mesa.

			Le agradezco con un movimiento de cabeza y entro. Aún me siento confundida por todo lo que sucedido; me siento como una idiota por no saber que era Jacob. Dentro de la habitación están mi maleta y mi celular. Lo tomo y, de inmediato, llamo a Dylan.

			—Uvita, hasta que te acuerdas de que existimos —me contesta muy alegre.

			Yo me trago las lágrimas que estoy a punto de derramar.

			—Tenía mucho trabajo, lo siento. Quería ver si puedes ir mañana por mí al aeropuerto.

			—Claro que sí. Envíame un texto para confirmar la hora a la que llegas y ahí estaré. Tengo ganas de verte, te he extrañado mucho.

			—Gracias, yo también te extrañé mucho. Nos vemos mañana.

			Cuelgo el teléfono y me pongo a llorar sin consuelo. Me doy un baño y, finalmente, me quedo dormida.

			


			Al día siguiente, me levanto muy temprano y pido algo ligero para desayunar; hago mis maletas y pido un taxi en la recepción que me lleve al aeropuerto.

			Cuando llego, encuentro un vuelo a New York en dos horas, así que, mientras doy unas vueltas, pienso en todo lo que he pasado. Lo que más me puede es que Jacob le creyera a esa mujer después de todo lo que había pasado entre nosotros.

			Entro en una farmacia para comprar unas pastillas para el mareo y veo una prueba de embarazo; se me acelera el corazón y empiezo a hiperventilar. Se me vienen a la mente los días que pasé con Jacob y en los que tuvimos relaciones sin protección. He caído en que fui una inconsciente. Tomo la prueba y las pastillas del mareo y me repito mentalmente que solo es por si acaso se ofreciera.

			Cuando abordamos el avión, estoy muy nerviosa. La azafata me ofrece un café y lo acepto. Me tomo las pastillas para el mareo y me quedo dormida casi al instante. Despierto cuándo estamos a punto de aterrizar y agradezco a Dios por haber descansado todo el camino.

			


			Al bajar del avión, volteo a un lado y cual sería mi sorpresa que el jet de mi jefe también acaba de aterrizar.

			Llego a la sala de pasajeros y al ver a Dylan corro a sus brazos. Lo abrazo tan fuerte que se sorprende, me levanta y me da vueltas. En eso, veo a mi jefe observándonos con odio y pasa de largo. Dylan me saca de mis pensamientos cuando me pregunta:

			—¿Qué pasa, Uvita? ¿Por qué lloras? ¿Tanto me extrañaste? Mis tíos organizaron una cena para darte la bienvenida, así que vamos al apartamento, descansa un poco y nos vamos a cenar, ¿te parece?

			Me limpio las lágrimas y asiento con la cabeza.

			


			Llegamos al apartamento y ahí está, Lina muy contenta.

			—¡Qué bueno que regresaste, Dayna! Te he extrañado mucho en la oficina y no sabes cuánto te agradezco que me invitarás a vivir contigo. Tu apartamento es hermoso.

			Yo sonrío y les digo que estoy un poco cansada; entro a mi habitación y los dejo hablando en la sala. Me acuesto en mi cama y empiezo a llorar de nuevo.

			—Uvita, ¿podemos hablar?

			—Sí, pasa.

			Cuando entra y me ve llorando, me abraza y me exige que le cuente todo. Lo hago y está furioso: quiere golpear a mi jefe por creer que yo soy capaz de conspirar con esos asesinos y quiere que lo demandemos.

			—¡Mañana mismo voy a buscarlo y te juro que le partiré la cara!, ¡y a ese Cooper déjame que lo encuentre!

			—Cálmate, por favor, Dylan, no vale la pena que te ensucies las manos. El lunes voy a presentar mi renuncia y le mostraré el correo que le mande con el informe, así se dará cuenta de que no soy cómplice de esos desgraciados.

			—No puedo creer que pasarás por todo esto y yo aquí tan tranquilo.

			Se sienta y se pasa los dedos por el cabello, frustrado. Yo lo abrazo.

			—Estoy bien, solo necesito unos días para calmarme. Por favor, no quiero que nadie se entere, mucho menos mis padres.

			Me devuelve el abrazo.

			—Está bien, no les diré nada.

			Después, nos arreglamos para ir a la cena con mis padres y me sorprende mucho ver a Lina muy guapa para acompañarnos.

			—Espero que no te moleste que los acompañe. Dylan me invito. —Se pone roja cuando lo dice y le doy un abrazo.

			—No te preocupes, me da mucho gusto.

			


			





Capítulo 5

			Llegamos a casa de mis padres y yo trato de verme lo más normal que puedo. Su casa está en una zona muy hermosa que me trae muy bellos recuerdos de mi niñez. Mi madre está en la puerta esperándonos y en cuanto me bajo de coche corre a abrazarme.

			—¡Uvita, por fin regresaste! ¡Tengo que regañarte porque no me hiciste ninguna llamada! —Me pone una cara de sufrimiento que me hace sentir culpable.

			Cuando voy a contestarle, sale mi padre y me da un abrazo enorme. En sus brazos me siento vulnerable y quiero llorar, pero me hago fuerte y sonrío.

			—¡Mi niña, cuánto te he extrañado! ¡Qué bueno que ya regresaste! Ese jefe tuyo debe ser un negrero, ¡mira que tener a mi hija tantos días lejos de nosotros!

			Yo sonrío y trato de disimular la angustia que siento. Dylan y Lina se bajan del coche y mi mamá está encantada de conocer a mi compañera de apartamento, pero sobre todo porque ve a Dylan encantado con ella.

			Pasamos una velada agradable. Mi mamá ha cocinado mi comida favorita, que es la lasaña, pero, aun así, no me sabe a nada. Yo le agradezco que esté entusiasmada con Lina, porque no tengo muchos ánimos para hablar.

			—Uvita, pero ¿qué te sucede que casi no probaste la comida? Y eso que es tu favorita.

			—Estoy cansada, mamá, fueron unos días un poco difíciles.

			—Mujer, deja a la niña en paz —interviene mi padre—, que es normal que esté cansada: paso casi un mes fuera del país trabajando.

			


			Después de la cena, regresamos al apartamento. Dylan y Lina se echan unas miraditas misteriosas; a mí me da gusto por ellos. Me bajo del coche y me despido.

			Entro al edificio y me encuentro a mi jefe en la puerta de mi apartamento: está vestido completamente de negro, pero ahora con un traje hecho a medida y con sus zapatos perfectamente pulidos. Me observa de arriba abajo.

			—Al fin llegaste. ¿Ya te cansaste de festejar con tu novio, ahora que Cooper está por entrar a la cárcel?

			—¿Qué es lo que quiere, señor Foster?

			—Recibí tu correo y quiero saber por qué me lo mandaste antes del secuestro. ¿Qué era lo que pretendías?

			Lo veo y no puedo imaginar cómo pude ver a este hombre tan prepotente y déspota como un ángel. Pienso que me equivoqué de apodo y que es el mismísimo demonio, vestido de negro, por supuesto.

			—Estaba haciendo mi trabajo y, aunque usted no lo crea, no tenía ni idea de que el Sr. Cooper estaba detrás de todo esto. Solo lo vi en una ocasión, en una de las reuniones que tuvimos en la empresa, y yo ni siquiera cruce palabra con él. Y si es todo lo que necesita, le ruego que se vaya.

			Se acerca a mí, me abraza y trata de besarme, pero yo me doy la vuelta, evito el beso y lo empujo. Él sonríe con amargura. Me suelta y se da la vuelta. Cuando está por subirse al elevador, se abren las puertas y aparecen Dylan y Lina. Cuando lo ve y se da cuenta de quién es, mi primo lo agarra por el cuello y, aunque son casi de la misma estatura, lo coge desprevenido y lo empuja contra la pared.

			—¿Cómo pudiste creer que Dayna era capaz de hacer un fraude y estar asociada con unos asesinos?

			—¡Por favor, Dylan, suéltalo! ¡No quiero más problemas!

			—¿Estás molesto porque le quite la virginadad a tu novia? Ella solita me la ofreció —dice Jacob y sonríe de una manera burlona.

			Apenas termina de decir esas palabras, Dylan le da un golpe que lo hace tambalear.

			—Eres un idiota: ella no es mi novia, es mi prima, más bien mi hermana; así que más vale que te largues y no vuelvas nunca más por aquí o créeme que te voy a poner una demanda que no la ganara ni el mismísimo Diablo.

			Jacob voltea a verme y parece un poco arrepentido por lo que dijo. Se sube al elevador y desaparece de mi vista. Lina me abraza y entramos al apartamento. Cuando voy a empezar a llorar, entra Dylan.

			—Escúchame bien, Dayna Williams: no se te ocurra derramar más lágrimas por ese hombre porque si no yo mismo hablaré con mis tíos y les contare todo lo que pasó. Eres una mujer maravillosa e inteligente, y esto que te sucedió es solo una pesadilla de la que ya despertaste. Quiero que el lunes vayas y le renuncies a ese desgraciado, no le des el gusto de que te despida. —Después, me abraza y sale del apartamento dando un portazo.

			—Tal vez no es la manera de animarte, pero Dylan tiene razón: no sufras por un hombre que no confío en ti —me dice Lina.

			Volteo a verla y le sonrío.

			—Tienen razón, nada de lágrimas. ¿Quién se cree ese demonio para tratarme así y humillarme de la manera que lo hizo? El lunes iré a renunciar y después me voy a tomar unas semanas de descanso antes de buscar otro trabajo.

			Ella sonríe y asiente.

			—Es una excelente idea, aunque te voy a extrañar mucho. Eres la mejor jefa que he tenido.

			Nos despedimos y cada una se va a su habitación.

			Yo me pongo mi pijama y me meto en la cama, pero no puedo dormir: me siento muy inquieta. Me levanto para ir a la cocina a tomar un vaso con agua. Es casi media noche. De repente, escucho un ruido y, cuando voy a gritar, me tapan la boca. Empiezo a asustarme y, de pronto, reconozco su aroma. Es él, Jacob. Mi cuerpo se eriza al instante al sentirlo tan cerca.

			—Dayna, no sé qué me pasa contigo que no puedo dejar de pensar en ti. Te deseo tanto que duele. Perdóname por lo que dije, me cegaron los celos antes de saber quién era Dylan.

			Me abraza con fuerza; me doy la vuelta y empieza a besarme con desesperación. Yo me derrito en sus brazos. Nos dirijimos sin hacer ruido a mi habitación.

			En cuanto llegamos, nos desvestimos con prisa y me tumba en la cama para inmediatamente deslizarse dentro de mí. Me quedo sin respiración por el placer que me hace sentir. No puedo imaginar mi vida sin este hombre.

			—Este es mi hogar —me dice con una voz ronca.

			Nos besamos y hacemos el amor de una manera muy apasionada.

			Me quedo dormida entre sus brazos, pero en la mañana, cuando despierto, me doy cuenta de que estoy sola. No sé a qué hora se fue y, aunque me da tristeza porque sé que me sigue creyendo culpable, suspiro y me levanto más animada. Lina está en la cocina preparando desayuno; no sé qué es, pero huele delicioso.

			—Buenos días —me saluda muy alegre—. ¿Se te pegaron las sábanas o qué pasó?

			Me pongo roja al acordarme y le contesto:

			—Estaba agotada y extrañaba mucho mi cama, así que descanse muy bien.

			—Se nota, te veo más animada hoy y eso me da gusto. Anda, ven, acompáñame a desayunar. ¿Qué te parece si nos vamos de compras para que te distraigas?

			Acepto encantada. Después de desayunar, nos arreglamos y nos vamos al centro comercial.

			Pasamos la tarde de tienda en tienda y salimos llenas de bolsas de compras; ha sido muy entretenido. Tomamos un taxi para regresar al apartamento y, cuando llegamos, está Dylan esperándonos en la puerta. Nos ve muy serio.

			—Yo aquí muriéndome de preocupación y ustedes vaciando todas las tiendas —nos saluda a ambas con un beso, pero noto que a Lina casi se lo da en la boca.

			—Vamos, díganme qué sucede, que los veo muy sospechosos —les pregunto al verlos.

			Ellos me ven y Dylan es el primero en hablar:

			—Hemos estado saliendo y queremos darnos una oportunidad.

			Hago una mueca y los dos me ven y se ponen tristes. Entonces, suelto una carcajada y los abrazo a ambos.

			—Me encanta la idea, les deseo lo mejor. Los quiero mucho a los dos. —Ellos sonríen y, como estamos rendidas por caminar tanto, sugiero muy sutilmente un plan—. ¿Qué tal una pizza y unas cervezas para festejar? Podemos ver alguna película.

			Ellos aceptan encantados y ordenamos la pizza. Dylan trae unas cervezas que tiene en su apartamento y nos ponemos juntos a verla.

			Se hace tarde y empiezo a ponerme nerviosa. Mañana voy a ir a la oficina a renunciar y no dejo de pensar en Jacob, en lo bien que lo pasamos anoche, aunque me pongo un poco triste cuando recuerdo que se fue sin siquiera despedirse.

			La película termina y yo me despido de los tortolitos. Les doy un beso a cada uno y me voy a mi habitación. Me doy una ducha para descansar mejor y me meto en mi cama. Milagrosamente, me quedo dormida rápidamente.

			


			El lunes por la mañana me duele todo el cuerpo: siento que me estoy enfermando. Aún así, me levanto, me tomo un café y preparo uno para Lina, que va llegando de correr con Dylan.

			—Buenos días, Dayna. —Le doy la taza de café y me ve con preocupación—. ¿Estás bien?

			—Creo que sí, solo que me duele el cuerpo y me siento un poco cansada.

			Ella me toca la frente.

			—Creo que tienes temperatura. Deberías de dejar lo de la renuncia para después y hoy meterte en la cama de nuevo.

			—No, la verdad es que me urge cerrar este penoso capítulo de mi vida. Voy a tomar unas pastillas y a darme una ducha. Si sigo mal, llamaré a mi padre.

			Me preparo y, cuando salgo, Lina me está esperando para irnos juntas en un taxi. Al salir llega, Dylan y nos saluda a ambas: a mí, con un beso en la frente y a Lina le da un beso en los labios; ella se pone roja, pero sonríe muy emocionada.

			—Vamos, chicas, que hoy se ahorran el taxi. Las puedo dejar de pasada.

			Es una cosa que me extraña, ya que su oficina está al lado contrario de la ciudad; pero no me quejo y nos vamos. En el camino, ellos van platicando, la verdad, no sé de qué: no estoy poniendo atención. Cuando menos lo espero, llegamos. Él se despide de nosotras y me desea suerte.

			—Si quieres, puedo entrar contigo y ponerle el otro ojo morado a ese idiota.

			—No te preocupes, esto será rápido —sonrío.

			Lina y yo entramos al edificio y Clara aún no ha llegado, así que subimos de prisa al elevador, agradecidas de evitar sus malos comentarios. Cuando la puerta está por cerrarse, Jacob pone su mano y la puerta se abre de nuevo. Al verme, se sorprende un poco, pero sube. Está guapísimo, como siempre, con su traje negro hecho a medida; ahora lleva una camisa gris. Se ve impecable y sofisticado, y para mi martirio no puedo negarlo.

			—¿Dónde está su uniforme, Srta. Williams? —me pregunta y sonríe de medio lado—. Creo que usted sabe que es una cláusula muy importante en su contrato que no debe incumplir.

			—Señor Foster, vengo a recoger mis pertenencias y a entregarle mi renuncia; no creo que para eso necesite mi uniforme.

			—Me gustaría que fuera a mi oficina antes de que las recoja.

			—No creo que tengamos nada que hablar, señor.

			—No es una sugerencia, señorita, es una orden. Todavía trabaja para mí y tiene que hacer lo que yo le diga —levanta la voz tan alto que las demás personas en el elevador se le quedan viendo.

			Conforme va subiendo el elevador, las personas se van bajando en sus pisos; ya solo quedamos él, Lina y yo. Cuando para en el cuarto piso, Lina sale y voy detrás de ella, pero él me detiene, hace que las puertas se cierren y me arrincona. Trato de zafarme, pero es mucho más fuerte que yo. Bloquea el elevador y este de inmediato se detiene.

			—No luches contra esto, Dayna. Sé que cometí un error al creerte culpable, pero ahora sé que no tuviste nada que ver.

			Veo su cara de arrepentimiento, pero no deja de dolerme lo que me hizo y más la manera en que se fue de mi apartamento.

			—¿Cómo te diste cuenta?

			Suspira y me contesta:

			—Cooper fue detenido por la policía el viernes en la noche. Pidió hablar conmigo. Le eché en cara su relación contigo y me dijo que hubiera querido que le hicieras caso, pero que ni siquiera lo volteaste a ver en la reunión.

			»Me dijo que le gustaste desde que te vio por primera vez, por eso te secuestro a ti; quería quedarse contigo unos días para ver si lograba que te enamoraras de él y, de paso, que borraras de tu computadora todos los archivos en su contra. No contaba con que ya me habías mandado una copia. Después, se dio cuenta de lo que pasó entre nosotros y fue entonces cuando mandó a Marcela a que me dijera todas aquellas mentiras que, como un idiota, me creí.

			—Entonces, ¿esto lo sabías la noche en la que te metiste en mi casa e hiciste el amor conmigo?

			—Sí, lo sabía —me contesta agachando la cabeza.

			Yo no sé cómo reaccionar.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			Veo en su mirada dolor, pero no dice nada. Vuelve a activar el elevador y llegamos al sexto piso.

			Cuando bajamos, sale Jane de su oficina corriendo y me abraza. Me sorprendo, pero le devuelvo el abrazo.

			—¡Dayna, me alegra ver que estás bien! ¡Estuvimos muy preocupados! Siento mucho todo lo que pasó, incluyendo que el idiota de mi hermano no te creyera. Por favor, tienes que perdonarlo, porque no puedo soportar su mal humor. Puedes hacerlo sufrir, pero no por mucho tiempo, que me volverá loca.

			Cuando voy a contestar, siento un mareo muy fuerte. Lo último que recuerdo son las manos de Jacob, que me detienen mientras pierdo el conocimiento.

			


			





Capítulo 6

			Cuando despierto, me siento un poco desorientada. Estoy en una habitación que no reconozco y me siento débil; luego, recuerdo que me he desmayado en la oficina de Jacob. Trato de levantarme, pero todo me da vueltas, así que vuelvo a acostarme. Veo a mi alrededor: es una habitación enorme con una decoración muy moderna y de muy buen gusto; en ella, destacan los colores negro y gris. De inmediato, sospecho en dónde estoy.

			En eso, entra el dueño de mis pensamientos. Pareciera que se acaba de duchar, ya que trae ropa deportiva negra, por supuesto, y su cabello aún se nota húmedo. Se ve tan guapo que no puedo disimular mi reacción.

			—¿Cómo te sientes? He llamado a tus padres y vienen para acá. Mi amigo, el Dr. Reynolds, acaba de revisarte y te ha hecho unos exámenes de sangre. Parece que todo está bien y solo se te bajó la presión, claro que esperaremos los resultados para estar seguros. —Se sienta a mi lado y toma mi mano—. ¿Sabes? Me asuste mucho cuando caíste inconsciente en mis brazos. Quiero que me perdones y que nos demos una oportunidad. Sé que te he lastimado mucho cuando tú solo has tratado de ayudarme. Me cegaron los celos al pensar que eras cómplice de Cooper aun cuando habíamos pasado momentos muy especiales. Sé que acabamos de conocernos y no en las mejores circunstancias, pero en el tiempo que estuvimos secuestrados te metiste poco a poco en mi corazón y no puedo dejar de pensar en ti.

			Me conmueven sus palabras porque siento lo mismo. Sé que es una locura porque ha pasado muy poco tiempo, pero lo amo con todo mi corazón; aunque no puedo negar que aún me duele que dudara de mí y le creyera a esa mujer que tanto daño le ha hecho.

			Cuando voy a contestarle, escuchamos mucho alboroto. Mis padres entran con mucha prisa y seguido de ellos vienen Lina y Dylan. Mi papá, de inmediato, empieza a revisarme y mi madre no deja de llorar. Dylan le echa una mirada asesina, pero se contiene por respeto a mis padres; Lina le toma la mano para calmarlo. Jacob se acerca a mis padres.

			—Señores Williams, mi nombre es Jacob Foster y soy el jefe de Dayna. Es un placer conocerlos, aunque no en estas circunstancias.

			»Dr. Williams, mi amigo, el Dr. Reynolds, acaba de revisar a Dayna y al parecer solo le ha bajado la presión, pero de igual manera le hizo un análisis de sangre para asegurarse de que todo esté bien.

			Mi padre voltea a verlo y le estrecha la mano.

			—Es un placer. Gracias por atender a mi hija. Y sí, tengo el gusto de conocer al Dr. Reynolds: es un excelente colega. Le agradecería que cuando tengan los resultados me los hagan llegar para asegurarme de que mi hija está bien.

			Mi madre también le agradece y, ya más tranquila, se acerca a mí y me besa la frente.

			—Dayna Williams, hazme el favor de no darme este tipo de sustos, que me vas a matar antes de que sea abuela.

			Ella sigue hablando, pero no puedo escuchar el resto de lo que dice. Me pongo de todos colores al pensar en lo que mi madre acaba de decir y Jacob voltea a verme sorprendido, como si se acabara de dar cuenta de que puede ser una posibilidad. Dylan se acerca muy molesto y trata de tomarme en brazos.

			—Muy bien, Uvita, es hora de irnos.

			Mis padres lo observan sorprendidos y Jacob lo detiene.

			—No, de ninguna manera te la vas a llevar. Tenemos que esperar a que se sienta mejor. Yo les aseguro que aquí estará bien atendida en lo que se repone.

			—Muchas gracias, Sr. Foster, pero usted ya hizo demasiado y no creo que sea una buena idea; estará mucho mejor en su casa —dice Dylan de inmediato.

			Jacob lo ve con coraje.

			—Dayna trabaja para mí y lo menos que puedo hacer es asegurarme de que esté bien.

			Yo me quedo viendo lo que están decidiendo por mí, como si no estuviera presente, cosa que me hace enojar. En esta competencia de egos, solo están pensando en ellos. Volteo a ver a mi padre.

			—Papá, quiero irme a casa con ustedes mientras ellos siguen poniéndose de acuerdo.

			Mi padre me ve con amor.

			—Por supuesto, mi niña.

			—Uvita, es la mejor decisión que pudiste tomar: —mi madre se emociona—: allí estarás muy bien. Te haré tus comidas favoritas y todo lo que sea necesario para que recobres fuerzas.

			Jacob me ve con tristeza.

			—Puedes tomarte unos días y después tomar una decisión con respecto al trabajo. No me gustaría perderte. —Cuando dice la última frase, siento que no solo se refiere al trabajo.

			—Necesito unos días para pensar. Gracias por todo, Sr. Foster.

			Él asiente y se hace a un lado. Dylan, de inmediato, me levanta en brazos y salimos del apartamento. Me sube a su coche y me lleva a casa de mis padres. Cuando trata de decirme algo, Lina lo hace callarse al instante.

			Llegamos a casa de mis padres y me instalan en la que fue mi habitación. Dylan y Lina se despiden de mí; me prometen que estarán en contacto.

			


			Llevo varios días en casa de mis padres: he tenido mucho tiempo para descansar y también he pensado mucho en Jacob; lo extraño mucho. Aunque me ha llamado en varias ocasiones, no le he contestado; también me ha sorprendido con flores: cada día ha llegado un ramo diferente con una hermosa tarjeta en la que me pide perdón y me dice que me ama. Mi madre está encantada y no deja de recordarme lo caballeroso y buen partido que es. En estos días, también he recibido una llamada de Jane: dice que estaba muy preocupada por mí y se alegra de que esté mejor. Me cuenta que su hermano está de muy mal humor y que está volviendo locos a todos en la oficina. Yo le agradezco su llamada y quedamos en hablarnos después.

			Cuando por fin estoy pensando en regresar al apartamento, mi padre entra muy serio a mi habitación.

			—Mi niña, necesito decirte algo muy importante. Primero que nada, sabes que cuentas conmigo para lo que necesites, ¿vale? Y que siempre te voy a apoyar.

			Me pongo nerviosa al instante.

			—¿Qué pasa, papá? Me estás asustando.

			Me ve con ternura y sus ojos se llenan de lágrimas.

			—Mi niña, acabo de recibir tu análisis de sangre. Estás embarazada. —Me sorprendo mucho porque con todo lo que ha pasado ni siquiera recordaba mi periodo. Cuando voy a contestarle, pone un dedo en mis labios—. Tienes nuestro apoyo incondicional. Me imagino que tu jefe es el padre de mi nieto: me parece un hombre muy responsable y decente; e imagino que ya lo sabe, porque es muy amigo del Dr. Reynolds. No sé qué habrá pasado entre ustedes, pero tienes que pensar lo que quieres hacer. Yo te apoyaré incondicionalmente y tu madre se volverá loca de alegría.

			Yo asiento y no puedo detener mis lágrimas.

			—He estado pensando mucho en mi futuro y me he dado cuenta de que amo a Jacob y quiero darle una oportunidad.

			Él asiente y me da un enorme abrazo.

			—Creo que es la mejor decisión. Además, mi niña, si tardas más en perdonarlo, nos convertirá la casa en una florería. He estado a punto de llamarlo para pedirle que envíe mejor chocolates, pero, pensándolo bien, si nos manda tantos como las flores, nos dará una diabetes.

			No puedo evitar sonreír: mi padre es el mejor hombre del mundo. Sonríe y sale de la habitación para dejarme sola con mis pensamientos. Pongo mi mano en mi vientre plano. Solo de imaginar que hay un pequeñito de Jacob creciendo dentro de mí se me salen las lágrimas, pero en esta ocasión de alegría. No puedo imaginar cómo se habrá tomado el la noticia. Solo espero que esté tan feliz como yo.

			Hablo con mi madre y le doy la noticia de que va a ser abuela. De inmediato, quiere ir a comprar cosas para su nieto y me dice que tengo que tomar vitaminas, que estoy muy delgada y eso no le hace bien al bebé; empieza a planear el baby shower, aunque confiesa que preferiría que la boda fuera antes. Yo solo la observo mientras ella sigue.

			—Uvita, deberías de pensar en que, si es niña lleve, mi nombre. Imagínate: Adela Foster suena genial.

			Me hace sonreír.

			—Madre, eres única. No te preocupes, que ya pensaremos en el nombre. Ahora necesito hablar con Jacob cuanto antes.

			Asiente.

			—Uvita, qué suerte tuviste con tu jefe, que, no es por nada, pero está para comérselo enterito; aunque eso tú ya lo sabes, ¿verdad? Por algo voy a ser abuela.

			Como mi madre no hay dos: hace que me ponga de todos colores. Nos abrazamos riéndonos por sus ocurrencias. Le recuerdo de paso que ella también se quedó con su jefe y se lo sigue comiendo enterito, lo que la hace sonrojarse un poco y después soltar una carcajada.

			Pido un taxi y me despido de ella; cuando salgo de la casa, me está esperando. Me subo de inmediato: tengo prisa por hablar con Jacob y arreglarlo todo. Pero voy tan emocionada que no me doy cuenta de que el taxi toma otro camino. Cuando voy a preguntarle al taxista, me quedo sin respiración: es el hombre de la cicatriz en la cara, quien, al verme, sonríe maliciosamente.

			—Me la pusiste muy fácil, muñequita. Pensé que iba a batallar más para encontrarte.

			


			





Capítulo 7

			Trato de abrir las puertas del taxi, pero están bloqueadas. Agarro mi celular y marco el número de Jacob.

			—Foster —contesta de inmediato.

			Cuando voy a hablarle, el hombre de la cicatriz para el coche y me arrebata el teléfono; solo alcanzó a gritarle que estoy con el hombre de la cicatriz. Molesto, me da un golpe en la cara que me hace sentir el sabor de la sangre en mis labios. Me ata de pies y manos, se sube al coche y sigue conduciendo.

			Pasados unos minutos, llega a lo que parecen ser unas bodegas abandonadas y yo estoy temblando de miedo. Me baja y en eso me sorprendo al ver a Cooper llegando a nuestro encuentro.

			—Hola, preciosa. Te sorprende verme, ¿no es así? Tuve algo de suerte cuando me iban a llevar a declarar: aquí, mi amigo Bone, que ya lo conoces de antes, pudo rescatarme y, gracias a eso, podremos escaparnos fuera del país; pero no podía irme sin ti. Por desgracia, mi hermana Marcela no pudo escapar la noche en la que los rescataron; solo Bone logró salir a tiempo de la isla. Pero eso no importa: cuando estemos instalados, planearemos su rescate. —Se acerca y me acaricia la cara. Yo trato de moverme, pero me la toma con fuerza—. Tienes que acostumbrarte a mí, preciosa. Vamos a ser muy felices, ya lo verás. Te voy a llevar a conocer el mundo. No te preocupes: aunque me decepcionaste al tener algo con Jacob, sé que él te manipuló, como siempre lo hace, y, como sé que no volverás a verlo, te perdono tu error.

			Trato de zafarme de su agarre.

			—Estás completamente loco.

			Me suelta.

			—¿Sabes? Siempre fuimos amigos, aunque él se quedaba con todo lo mejor y a mí me dejaba las sobras. Quise pretender a Jane y no me lo permitió, y eso que éramos muy buenos amigos. Cuando se iba a casar con Marcela, mi hermana, yo me encargué de que ella lo dejara plantado para que él supiera lo que se siente al ser humillado y sí, sufrió bastante; de hecho, no le hemos conocido ninguna relación estable y desde entonces viste siempre de negro. En fin, eso no importa ahora porque te tengo a ti y con eso él va a pagar por todo lo que me ha hecho.

			Le dice al tal Bone que me lleve adentro y me ponga una mordaza, que esa misma noche nos iremos a Panamá.

			Me mete en una habitación donde solo hay una colchoneta en el suelo y me empuja hacia ella. Se acerca a mí y me acaricia el cabello.

			—¿Sabes, muñeca? No se me olvida tu aroma. Si no fuera porque el jefe está obsesionado contigo, nos divertiríamos un buen rato.

			Se levanta y sale asegurando bien la puerta. Observo la habitación cuidadosamente y tiene algunas ventanas. Trato de ponerme de pie y acercarme a ellas, pero están muy altas y, estando amarrada, sería inútil que me esforzara.

			


			Han pasado algunas horas y regresan por mí: me suben a un coche que tiene los vidrios oscuros. No sé a dónde vamos, pero los escucho hablar y, al parecer, nos dirigimos a una pista de aterrizaje clandestina. También dicen que el tal Bone se quedará para intentar rescatar a Marcela. Me pongo muy nerviosa porque creo que ahora sí que no volveré a ver a Jacob ni a mi familia; no puedo creer que esto me este pasando de nuevo.

			Cuando el coche se detiene, me baja el tipo llamado Bone. Veo que hay una pequeña avioneta. Él me jalonea y yo prefiero no luchar para evitar que me golpeen y puedan hacerle daño a mi bebé. Hay varias personas que parece que están terminando de preparar la avioneta, entre ellas, un hombre grande que se me hace conocido, pero al que no logro recordar, ya que no puedo verle la cara: está de espaldas a mí. Me suben y Cooper se me acerca.

			—Preciosa, en unas horas estaremos solos tú y yo disfrutando de nuestra libertad, y sabes que es lo mejor. Vamos a disfrutar del dinero de Jacob: lo tengo en una cuenta en las Islas Canarias, por eso, aunque descubriste el desfalco, no pudieron encontrarlo. —Suelta una carcajada. Se acerca y me da un beso en los labios que me hace sentir náuseas. Él nota mi asco y sonríe—. Ya te acostumbraras a mis besos, preciosa.

			Se sienta a mi lado. Encienden el motor de la avioneta y yo pierdo las esperanzas y no puedo evitar llorar. Pero, cuando estamos a punto de despegar, salen varios hombres armados de la cabina.

			—Disculpe, Sr. Cooper, creo que tendrá que retrasar su viaje.

			Al verlos, reconozco a uno de ellos: es Stone, el guardaespaldas de Jacob. Cooper intenta sacar un arma y, de inmediato este, lo levanta por el cuello.

			—Ni lo intente: todos sus compinches están arrestados. Les espera una larga temporada en la cárcel.

			Con rapidez, lo someten y lo esposan. Stone me quita las cadenas y la mordaza, y me pregunta si me encuentro bien. Me levanta en brazos y me baja de la avioneta; al bajar, apenas me está poniendo de pie cuando vienen Jacob y Dylan corriendo hacia nosotros. Dylan lo empuja para abrazarme y después Jacob lo empuja a él y me abraza. Me siento tan aliviada que lo primero que hago es preguntar:

			—¿Qué hacen ustedes dos juntos?

			—Jacob me llamó para avisarme cuando lo llamaste. Su equipo de seguridad armó un plan de rescate y de inmediato te localizamos; pero era más fácil que el rescate se hiciera cuando fuesen a escapar: así los detuvimos a todos. Ya estás a salvo, Uvita. Yo me encargaré de que esos hombres no vuelvan a salir en libertad jamás.

			Jacob asiente y me abraza. Ve el golpe en mi cara: al instante, me suelta y camina hacia Cooper, lo toma por el cuello y le da un puñetazo que lo tira al suelo. Dylan va y lo levanta.

			—Por favor, Jacob, no son maneras de tratar a las personas. —Y apenas Cooper está de pie, Dylan le da un golpe en el estómago que lo dobla del dolor—. Si vas a ser mi cuñado, tienes que aprender a dar bien los golpes y no pegar como niña.

			Yo me quedo asombrada. Ellos se dan la mano y vienen a por mí para irnos a casa.

			


			Cuando vamos en el coche, me dicen que mis padres no se dieron cuenta y yo lo prefiero así. Jacob llama al Dr. Reynolds para que vaya a su apartamento a revisarme y yo le digo que no es necesario, pero prefiere asegurarse.

			Llegamos y, aunque quieren llevarme en brazos, no acepto. Subimos al penthouse y, cuando las puertas se abren, ahí están Jane, Alex Tremont y Lina, quien corre a abrazarme.

			—¡Me alegro mucho de que estés bien! Vine a acompañar a Dylan en cuanto nos llamó el Sr. Foster.

			Jane también me da un abrazo.

			—Lo siento tanto, Dayna, jamás pensé que Cooper hubiera escapado y menos que estuviera tan loco; menos mal que no paso a mayores y que ya está en la cárcel.

			A los pocos minutos, llega un hombre alto, muy agradable y con una sonrisa que inspira confianza. Saluda a Jacob y me lo presenta.

			—Él es mi amigo, el Dr. Adam Reynolds: fue el que te reviso hace varios días aquí.

			Sonrío y le doy la mano.

			—Mucho gusto, doctor.

			—Nada de eso, Dayna, llámame Adam, que ya nos conocemos. Bueno, yo te conocí a ti: tú estabas desmayada y no quisiste saludarme —se ríe de su chiste—. Bueno, vamos a la habitación de Jacob para revisarte.

			Él nos sigue y Adam le pide que salga porque quiere hacerme unas preguntas, a lo que Jacob se niega y, sin preocuparse, lo saca a empujones.

			—Ese fortachón no puede conmigo, necesita traer a Stone para que lo defienda —se ríe y, de pronto, se queda pensativo—. Sabes que estás embarazada, ¿verdad?

			—Sí.

			—Yo mismo le envié los análisis a tu padre.

			Mientras me está revisando la presión, quiero preguntarle cómo tomó la noticia Jacob, pero me da un poco de pena. Creo que él se da cuenta porque me dice:

			—Dayna, sea lo que sea que estés pensando, soy un médico profesional y tengo mi ética. Si tú aún no le has dado la noticia a Jacob, él no lo sabe. —Me quedo sorprendida porque yo estaba segura que ya lo sabía y ahora tengo un poco de temor por su reacción—. Por el momento todo está muy bien, aunque me gustaría que empezarás las consultas con un obstetra. Si quieres, puedo recomendarte a una amiga mía que es excelente.

			—Está bien, Adam. Muchas gracias por todo.

			Apenas estamos despidiéndonos cuando entran Jacob, Dylan, Jane y Lina.

			—¡Vaya! ¿Falta alguien más de la familia por entrar? Vamos, Alex trae a los niños para que no falte nadie.

			Todos nos reímos hasta que Jacob nos interrumpe.

			—Adam, déjate de tonterías y dime cómo está Dayna.

			Lo ve y pone los ojos en blanco.

			—Tú siempre arruinando la diversión. En cuanto a tu pregunta, ella está perfectamente. Me gustaría que descanse bien esta noche y mañana podrá retomar su vida normal.

			—Muchas gracias, Adam. —Jacob respira más calmado.

			Se despide de todos y se va.

			


			Pasan unas horas y todos empiezan a irse; yo, a cada minuto, estoy más nerviosa porque no sé cómo darle la noticia a Jacob. Pienso en irme a mi apartamento, pero el traidor de Dylan dice que no es buena idea moverme por esta noche. Me doy una ducha, me pongo una pijama que me trajo Lina de mi apartamento, y me meto en la cama.

			


			





Capítulo 8

			Jacob entra a la habitación después de que todos se fueron y yo intento hacerme la dormida, pero no me funciona.

			—Dayna, sé que no estás dormida y sabes que tenemos que hablar.

			Me golpeo mentalmente por no saber ni hacerme la dormida.

			—¿Podríamos dejarlo para mañana? Estoy agotada.

			—Está bien. Ya mañana será otro día. —Se acomoda a mi lado y me abraza—. ¿Sabes? Creo que esto que nos ha pasado me hizo darme cuenta de que eres lo más importante en mi vida. Nunca me había sentido así; jamás me perdonaré haber dudado de ti.

			Me da un beso en la frente y nos quedamos profundamente dormidos.

			


			A la mañana siguiente, me despierta un extraño ruido. Abro los ojos y no veo a Jacob en la cama. Me levanto y lo escucho en el baño; abro la puerta y está sentado junto a la taza del baño, muy pálido y ojeroso.

			—¡Santo Dios mío! Pero ¿qué te pasa?

			Me acerco y lo ayudo a levantarse, lo llevo a la cama y se queda dormido casi al instante. Busco el teléfono de Adam y lo llamo.

			En un rato, llega y corro a abrirle la puerta. Enseguida, entra a la habitación a revisar a Jacob.

			—Aparentemente no tiene nada malo. No tiene fiebre, solo es el malestar. —Se queda pensativo—. ¿Tú has tenido náuseas matutinas?

			—No, la verdad es que no he sentido nada. —Nos volteamos a ver y luego vemos a mi pobre Jacob, pálido en la cama—. ¿Podría ser?

			—No le veo otra explicación, pero voy a hacerle estudios para asegurarme de que no tiene ningún problema de salud. Por el momento, le voy a poner una inyección y dormirá por unas horas. Que vaya cuanto antes a mi consultorio cuando se sienta mejor.

			Adam se va y yo me quedo preocupada por Jacob.

			


			A las pocas horas, él se levanta con mejor cara. Quiere que salgamos a cenar y, aunque no estoy muy animada, verlo mejor y tan entusiasmado me convence. Me pide que me ponga un vestido blanco hermoso que él me compro; según él, resalta el color de mis ojos. Cuando ya estoy lista, lo espero en el recibidor y, al verlo, no puedo evitar babear mentalmente (o tal vez no tan mentalmente). ¡Santo Dios mío! Mi ángel vestido de negro está guapísimo y, para mi sorpresa, trae un traje gris hecho a medida que lo hace ver mucho más joven y, como no, todavía más guapo, si es que se puede. Él me ve y sonríe.

			—Estás preciosa. Como tú dirías: «¡Santo Dios mío! Babeo literalmente».

			—Pues como yo diría: ¡Santo Dios mío! Estás guapísimo y te sienta muy bien el color gris.

			Ambos nos reímos y nos abrazamos.

			—Mi corazón ya no está muerto, volvió a la vida gracias a ti y no tengo por qué vestirme de negro nunca más.

			—Bueno, no tanto así. El negro te sienta muy bien y para mí siempre serás mi ángel vestido de negro, aunque ahora lo usarás por darme gusto a mí.

			Nos empezamos a besar y, justo cuando empiezo a derretirme en sus brazos, me separa.

			—Vamos, cariño, se hace tarde y tengo una reservación.

			Salimos del apartamento. Stone está esperándonos para abrirnos la puerta del carro.

			—Srta. Williams, me da mucho gusto que se encuentre bien.

			—Gracias, Stone, por todo.

			Nos subimos al coche y, después de unos minutos, llegamos a la recepción de un hermoso hotel. Cuando entramos, está un señorita en la puerta.

			—Sr. Foster, lo estabamos esperando. Si gusta pasar por aquí…

			


			Jacob me toma de la mano y caminamos por un pasillo que lleva a un salón. Al abrir las puertas, me sorprendo enormemente: están mis padres, guapísimos; la Sra. Bennet, Lina, Dylan, Jane, Alex y los preciosos mellizos, que están vestidos muy elegantemente de gris, como su tío; y también hay algunos compañeros de la empresa y Stone, por supuesto. Cuando volteo a ver a Jacob, él tiene una rodilla en el suelo y sostiene una pequeña cajita roja con un hermoso anillo, que tiene un pequeño diamante en forma de corazón; es precioso.

			—Cariño, sé que puede ser muy precipitado, pero yo no necesito más tiempo para saber que eres la mujer de mi vida. Te amo. —No puedo contener las lágrimas—. ¿Quieres casarte conmigo? Pero, eso sí, tiene que ser ahora mismo, para no correr ningún riesgo.

			Las personas a nuestro alrededor sonríen y yo, con una alegría que no me cabe en el pecho, lo abrazo.

			—¡Uvita, contéstale pronto, hija, que se nos puede arrepentir!

			No puedo evitar una carcajada.

			—¡Sí, quiero casarme contigo ahora mismo! ¡También te amo con todo mi corazón!

			Nos besamos y, de pronto, mi papá se acerca.

			—¿Me permite entregar a la novia, Sr. Foster?

			Él asiente y las personas empiezan a acomodarse en sus asientos. No puedo creer que tenga todo listo: nos espera un sacerdote en el centro del salón y todo está adornado con flores blancas naturales. No puedo creerlo, todo es hermoso y yo me siento en una nube. Todos tomamos nuestro lugar y mi padre me encamina hasta el improvisado, pero muy bello, altar.

			La ceremonia es breve, pero preciosa. Jane y Alex nos dan las argollas; Lina y Dylan son nuestros padrinos de honor; mi madre no puede evitar llorar. Cuando nos declaran marido y mujer, Jacob saca una pequeña cajita, la abre y la pone en mi mano: es una hermosa pulsera en forma de cadena con un pequeño candado. No puedo aguantar la risa.

			—¿Me quieres encadenada a ti de por vida?

			Él asiente y guarda la pequeña llave.

			Pasamos a una pequeña recepción, donde tenemos una hermosa velada. Jacob y yo bailamos nuestro primer vals mientras nos vemos a los ojos y nos decimos cuánto nos amamos; luego, todos bailan y disfrutan con nosotros. Ha sido una noche inolvidable.

			Ya entrada la madrugada, antes de ir a nuestra noche de bodas, hago la tradición de aventar mi ramo y, sorpresivamente, lo agarra Lina. Ella se pone roja y Dylan, pálido. Jacob y yo nos volteamos a ver y sonreímos. Todos se despiden de nosotros entre abrazos y felicitaciones.

			Jacob me lleva a un suite especial que está decorada con pétalos de rosas rojas y velas. Apenas entramos a la habitación, me abraza por la espalda y empieza a besarme. Me desabrocha el vestido lentamente, me doy la vuelta y empiezo a acariciarlo; lo desnudo poco a poco deleitándome con su cuerpo. Hacemos el amor entregándonos por completo y nos quedamos extasiados y exhaustos.

			Después, disfrutamos del enorme jacuzzi antes de acostarnos. Cuando estamos en la cama y antes de dormirnos, me dice:

			—Cariño, perdona que no podamos tener luna de miel: con el juicio de Cooper no podemos hacerlo ahora; pero prometo compensarte.

			—No te preocupes. Y me gustaría seguir trabajando en tu empresa, claro, si tú estás de acuerdo. Ya no es necesario investigar fraudes, pero podemos prevenirlos.

			—Por supuesto, cariño. Me haces muy feliz con esa decisión.

			Nos besamos y nos dormimos enseguida.

			


			Pasamos el fin de semana encerrados en la habitación, haciendo el amor de una y mil maneras. ¡Santo Dios mío!, me duelen partes del cuerpo que no sabía que existían. Estamos felices, aunque yo sigo preocupada porque aún no le doy la noticia de que va a ser padre. No sé por qué, pero eso me pone nerviosa.

			El domingo por la mañana, cuando estamos por salir del hotel, Jacob vuelve a sentirse mal: vomita todo lo que come y está muy débil. Llama a Adam, quien nos pide ir a su clínica y dice que estará esperándonos para hacerle unos estudios. Me siento muy preocupada. Stone está esperándonos para llevarnos a la consulta.

			Al llegar, Jacob se siente mejor y dice que tiene mucho apetito, lo que me extraña porque realmente se veía mal.

			—¡Jacob, Dayna, qué gusto saludarlos! Vamos a hacer unos estudios para descartar cualquier problema médico. No es normal que por la mañana estés muy enfermo y por la tarde estés hambriento. —Adam se acerca a mí y me susurra—. Dayna, vamos a tardar un poco. Si quieres, mi amiga, la Dra. Sanders, está en el segundo piso y podría revisarte: hablé con ella esta mañana.

			—Muchas gracias, me parece una muy buena idea.

			Cuando él y Jacob se alejan, voy al oficina de la doctora y, efectivamente, puede atenderme gracias a Adam. La Dra. Sanders es una mujer mayor y muy agradable que me inspira confianza de inmediato. Me dice que Adam le pasó los análisis de sangre, pero que le gustaría hacerme otros. Me receta también unas pastillas prenatales.

			—Vamos a ver si podemos ver a tu bebé. Por las fechas que me das, estás por cumplir tres meses.

			Me dice que me ponga una bata y me recueste sobre una camilla. No sé por qué, pero estoy muy nerviosa. Me pone un gel muy frío y, después, la máquina para la ecografía.

			—Vamos a ver qué tenemos aquí.

			Prende una máquina y empiezo a escuchar el latido del corazoncito de mi bebé; no puedo evitar llorar. Me explica que todo va bien y me da una fotografía de mi bebé. Quiere verme el próximo mes.

			—Doctora, ¿puedo preguntarle algo?

			—Por supuesto.

			—Mi esposo ha tenido malestares matutinos. Le están haciendo estudios para descartar algún problema médico, pero ¿usted cree que…?

			Ella sonríe.

			—No es muy común, pero puede ser que él tenga los malestares del embarazo. Es completamente normal y muy favorable para ti. Normalmente duran los primeros meses; esperemos que ese sea su caso.

			Las dos sonreímos y me despido de ella.

			Paso por la pequeña tienda de recuerdos y compro un pequeño regalo para Jacob. Cuando llego al primer piso, aún no ha salido y me siento a esperarlo.

			


			





Capítulo 9

			Después de un rato, llegan Jacob y Adam. Vienen muy risueños.

			—¿Cómo salió todo?

			—Este hombre está más sano que yo y, por favor, llévatelo, me tiene loco. Dice que tiene hambre y que se le antoja una hamburguesa con papas.

			Sonrío y abrazo a Jacob.

			—Cariño, les he dicho que me siento mejor, solo fue un pequeño malestar. Ahora, vamos a comer, que muero de hambre.

			Nos tomamos de la mano y salimos de la clínica. Tras subir al coche, Stone nos lleva a por esa magnífica hamburguesa con papas. Jacob la disfruta de una manera increíble.

			—Cariño, menos mal que hago mucho ejercicio porque últimamente no sé por qué tengo tanta hambre.

			Me quedo pensando en lo que hablé con la doctora y, aunque se me hace increíble, lo miro y lo creo posible.

			


			Pasamos a la oficina. Jacob se queda conversando con Stone y yo me adelanto a entrar. En la recepción está nada más y nada menos que Clara.

			—Vaya, vaya, mírate, vestida sin el uniforme. Tiene sus ventajas ser la esposa del jefe. Quién iba a decir que una mujer tan insípida y mosca muerta lo conquistaría.

			Cuando estoy a punto de contestar, Jacob viene entrando.

			—Que sea la última vez que la escucho refiriéndose a mi mujer de una manera tan grosera. La próxima vez no será solo una llamada de atención la que recibirá: será su carta de despido. Para usted, es la Sra. Foster y, como tal, quiero que la respete. ¿Alguna duda?

			—No, Sr. Foster, ninguna. —Clara se pone de todos colores.

			Jacob me abraza y caminamos juntos al elevador. De pronto, se da la vuelta.

			—Ah, se me olvidaba: haga el favor de no cortar la falta de su uniforme, que no me gusta que mis empleados se vistan de una manera tan vulgar, y, si no es mucho pedir, quítese un poco de harina de la cara: mis clientes pensarán que están entrando a una pastelería.

			Clara no sabe dónde meterse y a mí, aunque siempre ha sido grosera conmigo, me da un poco de pena, pero igual no me puedo aguantar la risa.

			Vamos subiendo en el elevador y, cuando llegamos al cuarto piso, él me abraza.

			—Cariño, deberías mudarte al sexto: no podré aguantar toda la tarde sin ti. —Me besa y yo deseo que nos vayamos, pero al apartamento, y nos quitemos toda la ropa—. Cariño, ¿te he convencido? Tu cuerpo parece que está de acuerdo conmigo.

			Lo veo y no puedo evitar sonrojarme. ¿Por qué tengo que ser tan transparente? Lo beso por última vez y me despido de él.

			Llego a la oficina y noto a Lina un poco triste.

			—Hola, jefa. No sé cómo decirte esto…

			—Hola, Lina. ¿Qué pasa? ¿Le ocurrió algo a Dylan?

			Ella niega con la cabeza y empieza a llorar.

			—Aún no tengo dónde vivir y no sé cuándo pueda desocupar tu apartamento.

			Me quedo pensando y me conmueve que esté preocupada por algo así. Jacob y yo aún no hablamos con respecto a eso; lo que es seguro es que viviremos en su apartamento.

			—¡Lina, por Dios, no tienes de qué preocuparte!: mi apartamento tiene un año de renta adelantado y, por ahora, no hemos hablado Jacob y yo acerca de eso. No hay ninguna necesidad de que te vayas, al contrario, estoy muy agradecida de saber que me lo estás cuidando. —Ella se limpia las lágrimas y me da las gracias—. Igual, si no aguantas a tu vecino, entonces tendrías que buscar otro lugar donde vivir.

			Se pone roja y sale de la oficina muy contenta.

			


			Me pongo a trabajar y pierdo la noción de tiempo.

			—Cariño, ese jefe tuyo debería darte menos trabajo.

			—Lo siento, amor, no me di cuenta de la hora —sonrío.

			—¿Te parece si vamos a cenar y después nos vamos a casa?

			—Me parece perfecto siempre y cuando no quieras cenar hamburguesa con papas.

			—Pues no estaría mala la idea, pero no: iremos a un restaurante italiano donde sirven una magnifica lasaña.

			Asiento, tomo mi bolsa y nos despedimos de Lina.

			


			Llegamos al restaurante italiano. La lasaña, definitivamente, está deliciosa. Pasamos una velada agradable platicando de todo un poco.

			Luego, llegamos al apartamento y todavía no nos bajamos de elevador cuando nos estamos desvistiendo. Este hombre me vuelve loca: no puedo resistirme a sus caricias. Me pega a la pared, me sube la falda, hace a un lado mi ropa interior y con urgencia se introduce en mí. ¡Santo Dios mío!, esto cada vez es mucho mejor.

			Cuando ya entramos en el apartamento, me confiesa:

			—Cariño, soy adicto a ti, te amo.

			—También te amo y yo estoy encadenada a ti, no lo olvides. —Le señalo mi pulsera.

			Nos damos una ducha y, más relajados, nos acostamos a dormir.

			


			A la mañana siguiente, Jacob está enfermo de nuevo.

			—Cariño, de nuevo me siento mal. No sé qué me pasa.

			—Bueno, yo creo que ya tengo la respuesta a tus malestares.

			—¿Adam te dijo algo que yo no sepa?

			Le entrego una pequeña caja y, cuando la abre, saca la ecografía y una pequeña sonaja. Su cara se ilumina; me abraza y me da vueltas mientras me llena de besos.

			—¡Voy a ser papá, no puedo creerlo! En algún momento pensé que podrías estar embarazada, pero Adam no me dijo nada y ya no volví a pensar más en esa posibilidad. ¿Por qué no me lo habías dicho, cariño?

			—No lo sé, cuando pensaba decírtelo fue lo de mi secuestro y me puse muy nerviosa.

			Me acomoda en la cama.

			—Tienes razón. ¡Estoy tan feliz que no puedo creerlo! —Observa embobado la ecografía—. Cariño, tal vez deberías dejar el trabajo y quedarte en casa: no quiero que corras ningún riesgo.

			Me levanto y lo abrazo.

			—Amor, pero si tú tienes más malestares que yo.

			—¿Crees que yo tengo los malestares por ti? —Él me ve con asombro.

			—Pues la doctora dijo que puede suceder en algunos casos —sonrío con un poco de vergüenza—, así que tal vez tú deberías cuidarte del embarazo y dejarme a mí continuar con mi vida normal.

			Los dos sonreímos felices. De inmediato, hace planes: quiere ir conmigo a la próxima cita, empezar a preparar la habitación y, de pronto, se queda pensativo.

			—Cariño, ¿qué te gustaría que tuviéramos? Jane tiene dos hermosos varones, pero en el fondo de mi corazón me gustaría una niña que tenga tus ojos y sea tan dulce como tú.

			Yo lo veo con ternura.

			—Bueno, a mí me gustaría un pequeño angelito que se vista de negro como su padre.

			Nos abrazamos felices y, de pronto, me suelta y corre al baño.

			Mi pobre Jacob se queda en casa porque sigue un poco mal y yo me dirijo a la oficina. Stone, como siempre, me está esperando en el coche.

			Al entrar, está Clara, con menos maquillaje y su uniforme impecable. Me ve y sonríe.

			—Buenos días, Sra. Foster —me dice muy amablemente.

			Yo le devuelvo el saludo y sigo mi camino.

			Al llegar a mi piso, antes de entrar en la oficina, me quedo asombrada: hay flores por todos lados y globos con dibujos de bebés. Lina me mira y sonríe.

			—Bueno, al parecer todo el edificio sabe que seremos tíos. —Me abraza—. Me temo que alguien está esperándote dentro.

			Cuando entro, está Dylan muy serio.

			—Dayna Williams, ¿cuándo pensabas decirme que voy a ser tío? —Me pongo un poco nerviosa y, cuando voy a contestarle, me abraza y me levanta en brazos—. ¡Uvita, estoy feliz por ti! Sé cuánto te gustan los niños. Prométeme que seré el padrino.

			Lo abrazo y le aseguro que lo será. Se queda un rato más platicando conmigo y después me dice que tiene que irse porque va a hacerle una visita a un político de un caso que se le está complicando. Lo animo y nos despedimos.

			Cuando sale de la oficina, llamo a Jacob.

			—Cariño.

			—¿Cómo te sientes, amor?

			—Mucho mejor: voy de camino a la oficina. ¿Te gustó tu sorpresa?

			—Me encantó, muchas gracias. ¿Cómo lo hiciste tan rápido?

			—Bueno, llamé a la próximamente tía Jane y se volvió loca de felicidad. Ella me ayudó un poco.

			Colgamos y llamo a Jane para agradecerle. Está feliz y dice que me dará algunos tips; también le da mucha risa que Jacob tenga los malestares: ella los tuvo y se sintió faltal. Cuelgo con una sonrisa de felicidad y me concentro en mi trabajo.

			


			Van pasando los meses y Jacob asiste conmigo a todas y cada una de mis citas. Cada vez que vemos a nuestro bebé, ambos lloramos de emoción. Aunque él ha estado mejor de los malestares matutinos, sigue con los antojos de hamburguesas y papas, por supuesto.

			Al cumplir seis meses, la Dra. Sanders nos dice que puede decirnos el sexo del bebé. Los dos decidimos que sea sorpresa.

			


			





Capítulo 10

			Jacob ha estado posponiendo los viajes de la empresa para no dejarme sola, pero, en esta ocasión, tuvo que viajar por una emergencia a uno de los puertos. Al parecer, el Sr. Cooper sigue haciendo de las suyas desde la cárcel y Jacob ha viajado a Japón para arreglar todo antes de que me alivie, ya que faltan pocas semanas.

			El teléfono directo de mi oficina suena y me imagino quién es.

			—Cariño, ¿sigues trabajando? Es tarde, deberías estar en casa.

			—No te preocupes, Stone me espera como siempre para llevarme a casa. ¿Pudiste arreglar el problema?

			—Sí, Cooper se las arregló para contratar a un delincuente de poca monta y sabotear uno de los buques, pero lo arrestaron a tiempo y no pasó a mayores. Ahora solo tengo que durar unos días más aquí para poner la denuncia y evitar que lo dejen en libertad.

			—Cuídate mucho, te mandamos besos el bebé y yo.

			Nos despedimos no sin antes regañarme él un poco más porque sigo trabajando.

			


			Me despido de Lina y subo al coche con Stone. Cuando vamos de camino al apartamento, lo noto un poco preocupado.

			—¿Sucede algo?

			Él me ve y observa mi abultado vientre.

			—Sra. Foster, no puedo asegurarlo, pero creo que nos están siguiendo.

			Yo me pongo nerviosa y no sé qué hacer; no quiero llamar a Jacob para no ponerlo nervioso. Stone hace varios movimientos bruscos con el coche y me dice que trate de sostenerme para no golpearme. El coche que nos sigue tiene los vidrios oscuros y no podemos ver de quién se trata. Stone sale de la ciudad y llama a su equipo de seguridad para decirles nuestra ubicación. Estamos en una zona algo alejada y solitaria.

			—Señora, tengo que hacer algunas maniobras un poco agresivas. Por favor, protéjanse.

			Yo le contesto asintiendo y trato de acomodarme en una posición que no nos afecte ni a mí ni al bebé. Cuando menos lo espero, Stone hace al coche dar vueltas, por lo que el otro conductor sale disparado y sé voltea.

			—Señora, ¿se encuentra bien?

			—Sí, estoy bien, ¿quién era?

			—Eso es lo que vamos a averiguar inmediatamente.

			Se baja del coche y viene llegando el helicóptero con su personal de seguridad. Cuando abren la puerta del otro coche, me sorprendo al ver nada más y nada menos que a Clara. Aunque está un poco golpeada, empieza a gritar como loca:

			—¡Tenías que atravesarte en mi camino, maldita mosca muerta! ¡Yo tenía todo para conquistar a Jacob y llegas tú y te le metes por los ojos! —Trata de zafarse de Stone, pero él no se lo permite.

			Yo me quedo sin palabras: nunca me cayo bien, pero jamás me hubiera imaginado que fuera capaz de algo así. El equipo de Stone se encarga de ella y nosotros nos dirigimos al apartamento. Stone llama a Jacob y le cuenta lo sucedido. Me lo pasa y me dice que está preparando todo para regresar esta misma noche.

			Llegamos por fin y yo me siento agotada. Mi vida ha cambiado por completo desde que trabajo para Jacob y espero que esta loca sea la última que nos acecha. El pobre de Stone no gana para disgustos.

			Llamo a mis padres para saludarlos. Mi madre me hace prometerle que, regresando Jacob, los visitaremos para cenar. También llamo a Dylan; al contarle lo que pasó, me cuelga y, a los pocos minutos, lo tengo en la puerta del apartamento.

			—Dayna, por favor, dime que estás bien. —Me revisa de pies a cabeza acariciando mi vientre.

			—Estoy bien, solo me asuste un poco; pero Stone supo manejar muy bien la situación.

			—¿Quieres que llame a la Dra. Sanders?

			—No, no es necesario. Voy a darme una ducha y a descansar. Tal vez mañana me pase por el consultorio de la doctora.

			—Está bien, pero, si necesitas algo, no dudes en llamarme.

			Nos abrazamos y se va.

			


			Me doy una ducha rápida y me acomodo en la cama: estoy rendida. Aún así, a media noche me despierto con un pequeño dolor en el vientre. Me levanto al baño y me doy cuenta de que se me acaba de reventar la fuente. Me cambio y llamo a Jacob, pero no me contesta. Después, le marco a Stone, quien de inmediato me contesta con su voz gruesa.

			—Creo que necesito ir al hospital.

			Aún no he terminado de decirle y ya está tocando la puerta de mi habitación. Recoge mi maleta y la del bebé, y nos vamos al coche. Lo noto nervioso, lo que es muy raro en él. Se va pasando semáforos en rojo y gritando improperios a los carros que se le atraviesan, aunque, por suerte, no son muchos porque todavía no amanece.

			Mientras yo intento hacer respiraciones para soportar las contracciones, que cada vez son más seguidas y dolorosas, llegamos al hospital en lo que se me hace una eternidad. La doctora me está esperando: en algún momento del camino, Stone la llamó. La Dra. Sanders, al verme, sonríe.

			—Bueno, creo que ya es hora de conocer a ese bebé.

			No puedo contestarle porque estoy sintiendo una contracción muy dolorosa. Cuando pasa y mientras me llevan a la habitación, le digo a Stone que llame a Jacob y también a mis padres y a Dylan.

			Todo sucede muy rápido: me ponen una bata, me conectan a varias máquinas, mis dolores siguen aumentando cada vez más y, cuando menos lo espero, ya estoy pujando.

			—Vamos, Dayna, ya falta poco, sigue pujando —me anima la doctora. 

			De pronto, se abre la puerta y entra Jacob con un uniforme azul y un gorro del hospital. En ese momento, llora el bebé y los dos volteamos a verlo.

			—Es una hermosa niña —nos confirma la doctora y la pone en mi pecho.

			Jacob se acerca a verla y no podemos evitar llorar.

			—Es preciosa, cariño, se parece a ti.

			Me abraza y me llena de besos.

			Se llevan a mi pequeña para revisarla. Al poco rato, entran mis padres, Dylan, Lina, Jane y Alex; todos quieren conocer a nuestra pequeña. Llega una enfermera y mi madre, de inmediato, le quita a la bebé de los brazos.

			—Es hermosa, Uvita, se parece tanto a ti…

			Mi padre se la quita y no puede evitar llorar también. Después, Jane la toma en brazos.

			—Se parece a Jacob. Es una hermosura.

			Nosotros sonreímos felices.

			—Bueno, bueno, ya quiero cargar a mi ahijada. Por favor, tengo más derechos que todos.

			Dylan la toma en sus brazos. Lina se acerca a él y los dos sonríen con ternura.

			


			Ya por la tarde, todos se van para dejarnos descansar. Quedamos solo Jacob y yo con nuestra princesa. Él no deja de observarla. Es preciosa: tiene el color de mis ojos y el cabello como el de su padre.

			—¿Has pensado en algún nombre? —Él me ve y, con la pequeña en brazos, suspira—. A mí me gusta Aanya. Significa ‘Enviada de Dios’.

			—Me encanta, es perfecto. —Se acerca a mí con nuestra pequeña Aanya y me besa—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te prometo que siempre estaré para ustedes y les llenaré de alegría cada día. Las amo.

			Mi vida no podría ser más perfecta porque sé que estando juntos cualquier problema se superará.

			


			FIN
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    Esta historia comienza en 1957 y concluye en 2020. La trama mezcla varios planos de tiempo y se desarrolla en tres países: Venezuela, Chile y los Estados Unidos. El personaje central, Ibrahím Jordán, es un biólogo moderadamente tímido y con una personalidad estructurada, producto de su rígida formación académica. El gran dilema de Ibrahím es que debe manejar una enigmática capacidad extrasensorial que lo acompaña a lo largo de su existencia, la cual fluye entre fuertes tormentas políticas. Un misterio que necesita comprender para dar sentido y razón a su misión de vida. El tema de la novela está inspirado en acontecimientos verídicos. En tal sentido, el argumento se aparta del género de la ficción, puesto que lo narrado procede de experiencias documentadas y ocurridas ante múltiples testigos. El protagonista, los personajes principales y la mayoría de los copartícipes con quienes ellos acompañan sus vidas en estas páginas fueron identificados con nombres imaginarios. Asimismo, algunas escenas individuales irrumpen, sutilmente, en el mundo paralelo de la fantasía. El libro comprende dramas políticos que, para muchos lectores oriundos de diferentes naciones, traerán recuerdos de vivencias propias o contadas, difíciles de olvidar y, en algunos casos, recientes. Como toda intriga redactada en más de dos tiempos, el contenido exhibe entradas inesperadas, mostrando ambientes y personajes sorpresivos. Todo ello tendrá su justificación en la medida que la historia avanza y converge en un hilo secuencial que irá agrupando las piezas del misterioso rompecabezas de Ibrahim. Finalmente, la obra deja colar trazas de humor. Se pueden encontrar en numerosos giros de párrafos, porque como dice el autor, el humor es el distintivo cultural por excelencia de quienes fueron bendecidos con los genes latinos.
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Déjate florecer
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El objetivo principal de este libro es ayudarte a indagar dentro de ti, conocerte y cuestionarte, aprender a romper las creencias disfuncionales que te invalidan en tu vida. Aprender a quererte y aceptarte como acto de revolución. Solventar tu relación disfuncional o tormentosa con la comida (la cual está totalmente ligada a la mala relación contigo misma y tu cuerpo).

A lo largo de estas páginas, podrás hacer un recorrido por todos los aspectos que considero necesarios para que puedas atravesar y transitar tu proceso terapéutico sintiéndote lo más segura y acompañada posible. 

Como en el proceso de crecimiento de una planta, me gustaría con este escrito plantar una semilla, y que aprendas a regarla con cariño y que, con mucha paciencia, consigas verla(te) florecer.
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    Esta es la historia de un joven que se cruza, por azar del destino, con un Maestro de Alcoba, el cual le mostrará los secretos de la energía sexual. En su camino como aprendiz, y a través de la experiencia con distintas mujeres, conocerá el amor, el desamor, el apego, el fracaso, el sexo, la soledad y el placer, entre muchas cosas. Acompáñale en su aprendizaje a la vez que aplica sus técnicas de alcoba, donde el erotismo impregna cada capítulo de esta historia. Sé testigo de las enseñanzas de la maestría de alcoba y del nacimiento de un nuevo maestro. Aquí empieza, si tú quieres, el camino hacia el éxtasis.
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Me dije hazlo y lo hice
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¿Qué sentido tiene la vida si nosotros no le damos uno?

Esa fue la reflexión de Sandra tras conocer en un orfanato a Ryan, un niño de tres años que casi no sabía andar porque no lo sacaban de la cuna. 

Ante la impotencia que le producía la tristeza de Ryan, supo que mirar hacia otro lado habría sido engañarse como se engañan los que se dicen "no puedo" y se propuso ir más allá de todos sus miedos, de todas sus creencias limitantes, de todos sus apegos con un único objetivo: cumplir su sueño.

A través de estas páginas, Sandra nos habla del amor más allá de uno mismo, de la superación, de la amistad, de dudar para después confiar más fuerte, pero, sobre todo, habla de la vida, de lo urgente que es tener claro un objetivo, de lo invencibles que somos cuando nos lo proponemos y de cómo detrás de todos nuestros miedos se esconden nuestros sueños, que están para cumplirlos. 

Porque la vida un día se acaba y qué mejor que nos pille dónde y cómo queremos
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    Tras una experiencia traumática, el joven y atractivo Bruno Eguia decide entregar su vida a Dios y convertirse en sacerdote. Tras salir del seminario es enviado a una tranquila parroquia en el centro de Madrid.

La vida parece darle una segunda oportunidad, pero todo cambia la noche en que es acusado de asesinato. 

La Iglesia, preocupada por la repercusión que tiene el caso en la sociedad, decide contratar a uno de los mejores bufetes de abogados de Madrid. 

Allí conocerá a Mara Quiroga, una joven e inexperta abogada a la que asignan el caso.

La atracción y el deseo que sienten el uno por el otro será imposible de controlar y ambos se verán atrapados en una espiral de sexo tan adictiva como censurable. Tan apasionante como imposible. 

Sumérgete en esta adictiva y apasionante historia... te atrapará. 

(Contiene escenas sexuales no aptas para menores de 18 años)
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